
        
            
                
            
        


 
   
                                                           

   Caminaba por la orilla de la playa y caí medio inconsciente con mis únicos pensamientos de soledad y ansiedad, acababa de abandonar el hogar donde había pasado mis últimas semanas. Mi mente estaba confusa ante el lío tan terrible en el que me encontraba. Mis padres adoptivos en teoría estarían buscándome por todo el pueblo sin detenerse ante nada ni ante nadie, pero yo no podía continuar con la convivencia tan espantosa a la que cada día me sometían mis tutores hasta que fuera mayor de edad. Faltaban seis meses y ya no tendría que sucumbir a sus malos tratos psicológicos y físicos por ambas partes. Creí en un cuento de hadas al quedarme huérfana cuando mis verdaderos progenitores murieron en un accidente de montaña cuando se hallaban en la cumbre al escalarla con sus mejores amigos. Eran muy aficionados a los deportes de riesgo y a menudo les acompañaba en sus excursiones tanto practicando alpinismo como submarinismo o paracaidismo. Esta vez me había quedado en casa porque tenía los exámenes finales antes de ir a la universidad y deseaba sacar las mejores calificaciones para que me dieran una buena beca y estudiar medicina. A mí también me apasionaban todas las actividades que estuvieran relacionadas con la aventura y la praxis del deporte inmerso en la naturaleza y mi mayor ilusión era convertirme en una doctora que atendiera a los heridos en cualquier lugar donde hubieran tenido un percance ejercitando sus actividades. Sería una salvadora de emergencias y no me importaría trasladarme a las altas cúspides nevadas y sumergirme en aguas heladas o incluso tirarme desde las alturas al rescate de cualquier persona que necesitara mi ayuda.

    

   Amaba la vida en cualquiera de sus elementos y disfrutaba junto con mis amados padres de todo lo que la tierra nos ofrecía. Formábamos una unidad que respiraba como un único ser y éramos tan inmensamente felices que se me parte el alma al recordar sus bellos rostros sonrientes llenos de vitalidad entusiasmados con sus trabajos de instructores en cursos de submarinismo.

    

    A mis diecisiete años me he criado en un pequeño pueblo pesquero donde nací al trasladarse Gwendy y Lois (mis padres) para abrir su escuela con los ahorros que habían conseguido durante diez años que llevaban de casados faenando en los caladeros de cualquier parte donde les pagaran bien. Su sueño por fin lo habían alcanzado y muchos turistas se trasladaban hasta aquí por el simple hecho de aprender a moverse en las profundidades de las cristalinas aguas llenas de corales y maravillosas especies marinas porque la fama que habían alcanzado mis progenitores era ya legendaria. 

   Las lágrimas se derraman por mi rostro al recordar aquellos años tan dichosos que pasamos juntos y aprovechamos al máximo para vivir experiencias únicas donde la adrenalina nos ponía a cien y lo celebrábamos llenos de alegría y amor, eran tan vitales y tan jóvenes a sus cuarenta y cinco años, que todavía no puedo aceptarlo. 

    

   Todo empezó con la aparición de un matrimonio mayor que compraron una casita muy cerca de la nuestra al jubilarse Peter, el marido de Rouse por problemas de estrés; él trabajaba de economista autónomo llevando la contabilidad de muchos clientes, tuvo un infarto y le recomendaron que se alejara de la tensión que llevaba sometido durante muchos años. Y sin pensárselo dos veces dicen que cogieron el globo terráqueo y buscaron un lugar aislado para pasar los años que les quedaran de vida en tranquilidad.

    

   Enseguida congeniaron mis padres con ellos y se hicieron inseparables. La verdad es que a mí también me atrajeron con su magnetismo y alegría dándonos una sensación de bienestar y confianza. Sabía de la existencia de un hijo suyo que cursaba su último curso de médico especializado en cirugía y que ya le habían dado una plaza en un gran hospital para ejercer del ayudante del jefe de urgencias. En los seis meses que llevaban viviendo en el pueblo costero nunca le habíamos visto ni siquiera en fotos y raras veces hablaban de él; comentaban que siempre estaba muy ocupado con sus estudios y prácticas y no tenía tiempo para sus viejos padres. La verdad es que si que eran bastante ancianos para tener un hijo de veinticuatro años a punto de doctorarse porque ellos aunque nunca nos habían dicho su edad, les calculaba alrededor de los setenta con el pelo blanco muy corto, la piel muy apergaminada, bastante rellenitos y algo encorvados, siempre riéndose…Ahora que lo pienso en realidad parecían siameses por su aspecto algo abandonado con su metro sesenta y sus andares patizambos; no se cuidaban nada en sus hábitos de comidas que eran poco saludables muy saturadas en grasas (todos los días con la barbacoa encendida), sus botellas de vino y whisky que nunca faltaban y sus cigarrillos siempre con uno encendido en la boca o entre sus artríticos dedos amarillentos. Les creímos unos vecinos bonachones con sus defectos pero muy sociables y siempre intentando agradarnos y ayudarnos en lo que quisiéramos. Las largas cenas con sus charlas interminables llenas de anécdotas y risas fueron una cortina de humo mientras mis padres seguían con vida porque al morir desapareció como por arte de magia y comprendí demasiado tarde que eran un par de monstruos que lo único que deseaban era apoderarse de toda la herencia que iba a recibir en unos pocos meses y no era nada despreciable con un buen negocio floreciente y unos buenos ahorros en la cuenta corriente. Todo el esfuerzo con el que habían trabajado Gwendy y Lois iría a parar a manos de estos falsos amigos que por todos los medios disimulaban para atraerme con halagos empalagosos e hipócritas para adoptarme y cuidarme por mi bien. Disimulaban como si realmente sintieran aflicción tras la muerte de mis padres y yo les necesitara para darme todo su cariño y comprensión. Al principio me refugié en sus cálidas palabras y muestras de afecto cuando ellos se trasladaron a vivir en la mansión que se habían construido mis padres en un acantilado para hacerme compañía, hasta que una noche desperté con unas terribles pesadillas de horror y muerte. Me levanté sin hacer ruido, bajé a la cocina para calentarme un vaso de leche y calmarme ante mis terrores nocturnos. Vi luz en la salita de estar me acerqué para consolarme con Peter y Rouse y cuando iba a entrar en el cuarto les oí entre murmullos conspirar para deshacerse de mí el día de mi cumpleaños. Dejé escapar un chillido sin poder moverme como si mis piernas no me respondieran para salir corriendo y ellos al darse cuenta de mi presencia con los ojos desencajados de odio se abalanzaron sobre mí y me abofetearon sin piedad, estaba tan aturdida que no opuse resistencia cuando me arrastraron escaleras abajo a empujones y tirándome dentro como si fuera un despojo golpeándome en la cabeza contra el suelo, me encerraron con llave en la bodega del sótano.

    

   Quedé inconsciente y no sé el tiempo que pasó hasta que desperté con un terrible dolor de cráneo como si me fuera a estallar y por todo el cuerpo amoratado, quise levantarme pero mis pies no me respondían, cerré los ojos con fuerza, aspiré varias bocanadas de aire para tranquilizarme y no perder el control ante todo el horror de lo que me estaba sucediendo. Debía razonar y pensar en un plan para escapar de mis secuestradores. No podía consentir que se salieran con la suya. Un espantoso pensamiento se cruzó por  mi mente…El accidente de mis queridos padres no fue tal como me lo hicieron creer…¡Oh Dios mío! ¡Ellos encargaron su asesinato a algún mercenario despeñándolos por la montaña! 

    

   Unos escalofríos me recorrieron todo mi ser de puro terror, tenía que escapar como fuera de las garras de estos monstruosos criminales antes de mi decimoctavo cumpleaños. Mientras no fuera mayor de edad no podían robarme mi legado y ser ellos mis únicos beneficiarios. Desgraciadamente no tengo familia, mis padres se conocieron en un orfanato y allí se enamoraron, estoy sola en el mundo y estos degenerados tenían todo planeado para acabar con los tres y ser los únicos herederos legales.  ¿Cómo pudimos ser tan inocentes y dejarnos atrapar por su tela de araña? En nuestros corazones nunca ha anidado malos sentimientos por ningún habitante del  pueblo, hemos sido siempre como una gran familia y a los nuevos forasteros los incluimos en nuestro círculo con los brazos abiertos y los aceptamos como si fueran uno más de nuestra pequeña comunidad. 

    

   Suspiro con un dolor tan profundo en el alma, todavía me siento en tal estado de shock que no puedo ni pensar por el sufrimiento. Paralizada no voy a llegar a ningún sitio y aquí me dejarán encerrada hasta lograr sus propósitos y luego asesinarme. Irán los criminales contando por el puerto pesquero un drama sobre lo mal que me encuentro y que no deseo ver a nadie de la fuerte impresión por la pérdida de mis padres. Son unos actores de primera y los creerán sin cuestionárselos porque nadie en sus más malignas sospechas pueden pensar que no dicen la verdad como personas tan maravillosas que se han hecho pasar entre todos los habitantes. 

    

   Escuché el sonido de la cerradura al abrirse y el chirrido de la puerta, la luz me impactó en los ojos acostumbrados a la penumbra de la oscuridad. Intenté incorporarme del suelo pero mis fuerzas no me lo permitieron, el dolor de cabeza era insoportable, creo que tenía una enorme brecha y la sangre de la herida ya se había secado.

    

   Unas pisadas y unas risas histéricas se acercaban.-Vaya, vaya, nuestra pequeñita ya se ha despertado. Tendremos que hacer algo para que te sientas mejor y puedas firmar unos documentos que el abogado de tus padres ya ha redactado. Fue muy amable y espera tu pronta recuperación, pero mientras tanto tenemos el deber de cuidarte y administrar tus bienes hasta tu mayoría de edad, momento en el cual recibirás la impresionante cantidad de muchos miles de billetes junto con tu patrimonio, ya sabes esta bella mansión y la escuela se submarinismo. Ah por cierto, los profesores también preguntaron por ti y te envían sus mejores deseos y ánimos al igual que nuestros patéticos pueblerinos. Son todos tan simplones y estúpidos que a Peter y a mí no nos ha costado nada engatusarlos con nuestro noble corazón de bienhechores y a punto hemos estado de soltar una estridente carcajada ante las muestras de pena y compasión que hemos demostrado por mi querida niña indefensa y solitaria.

    

   Me había quedado muda de asombro ante tal crueldad. La pareja de ancianos mostraban una mueca de maldad como si el demonio habitara sus cuerpos. Jamás había visto unos rostros tan deformados por el odio y la perversión. 

   Sin miramientos Peter me agarró de mi largo cabello para arrastrarme por el suelo y subirme por las escaleras de la bodega hasta dejarme en mi habitación, ante el terrible dolor grité y un manto negro me cubrió, había perdido el conocimiento…

    

   -Rouse. ¿Qué vamos a hacer con la tonta heredera? Podríamos falsificar su firma y empezar a manejar todo su capital disimuladamente y aguantarla drogada y alimentada sin salir de su cuarto hasta dentro de cuatro meses que asestaremos el golpe mortal y todo será nuestro.

    

   -Sí Peter tienes razón, lo mejor será ir con cautela, curarle la herida, inyectarle alguna adormidera, mantenerla aseada y cuidada porque seguramente algún tonto del pueblo o de la escuela querrá acercarse para verla y darle sus ánimos. Sería muy precipitado y sospechoso si ahora no la cargáramos . Habrá que disimular que está inmensa en una profunda depresión y ansiedad por la terrible muerte en un accidente de montaña de sus papaítos. Debemos andar con mucho tiento. Lástima que la muy idiota nos escuchara planificar su desaparición, hubiera sido mucho más fácil que se fiara de nosotros y se refugiara en nuestro fingido amor por cobijarla y ayudarla a superar tan horrible trauma. 

    

   -Ha sido mala suerte. Aunque con precaución todo se resolverá satisfactoriamente. Hemos tardado años en lograr llegar hasta aquí con nuestro plan para pagar a los mafiosos que me tenían acorralado por las deudas y al matón que hemos contratado para deshacerse de ese matrimonio tan empalagoso, que de tan buenos, confiados y generosos que eran me daban asco, se merecían el castigo final como ellos habían soñado: saltando desde la cumbre de la montaña y volando hasta despeñarse contra las escarpadas paredes de roca.

    

   Sus estridentes carcajadas me hicieron sobresaltarme.

    

   -¡Dios mío son unos monstruos! ¡Fuera de mi casa!

    

   Una fuerte bofetada en la cara me dejó descolocada.

    

   -¡Cállate estúpida si no deseas que te amordacemos con cinta aislante! La próxima vez no seré yo la que te dé tu merecido si no mi marido que te apaleará a puñetazos hasta que tu bello rostro se convierta en un amasijo deforme sanguinolento muy doloroso.

    

   Me sonrieron cruelmente esperando mi reacción para satisfacer sus ansias de maltratarme. Cerré los ojos con fuerza mientras mis lágrimas silenciosas se derramaban sin poder contenerlas. No quería ofrecerles más regocijo mostrándoles mi pena e indefensión, pero no podía parar de llorar no solamente por mí misma y el destino al que estaría abocada, sino también por la pérdida tan terrible de mis maravillosos padres a los que nunca iba a volver a ver, ni a besar, ni a abrazar, ni a escuchar sus palabras tan dulces y sus sabios consejos…Ellos eran toda mi vida y quizás lo mejor sería dejarme morir de una vez y que este tormento terminara para siempre. 

    

   Entre carcajadas se marcharon cerrando la puerta. Oí el ruido de un candado. Miré hacia el balcón de mi dormitorio y un enrejado cubría toda la ventana.  ¡Dios mío, me hallaba presa en mi propia casa! Seguí sollozando con el corazón roto y recé para que la muerte viniera a buscarme lo antes posible y acabara con este sufrimiento.

    

   No tuve ninguna suerte, al cabo de unas horas regresaron con una bandeja con bebida y comida y un maletín de primeros auxilios que siempre guardábamos en casa y yo muchas veces lo usaba para curar posibles cortes que nos producíamos cuando realizábamos nuestras actividades deportivas. 

    

   -¡Qué mal aspecto tienes! ¡Venga a la ducha rápidamente!

    

   No pronuncié ni una palabra y me dejé arrastrar por Rouse, ella con furia me restregó de arriba abajo, me secó de mala manera, me puso un camisón más porque no me mirara su marido desnuda que por mi pudor y obligándome sentada en una silla cerca de la chimenea, me dio cucharadas de un potaje espeso y verde y agua. Abría la boca como una autómata, después de comer lo que a ellos les pareció bien, me tumbaron en la cama otra vez y Peter con una jeringuilla ya preparada me inyectó un líquido abrasador en el brazo. 

    

   Les escuchaba como entre sueños cuchichear pero no llegaba a entender nada y una pesadez en mis párpados me hizo cerrarlos y caer en un profundo sueño. Estaba claro que me habían drogado con alguna sustancia para que durmiera y no intentara nada.

    

   Me sentía muy pesada pero en mi subconsciente sabía que las buenas gentes del pueblo y los monitores que ayudaban a mis padres en la escuela de buceo fueron pasando por mi habitación y me agarraban de la mano para darme ánimos y me besaban estando yo como en trance sin poder pronunciar ni un solo sonido que saliera de mi garganta. Era tan terrible la impotencia en la que me hallaba que lo único que salía de mi rostro eran las lágrimas…

    

   Horribles pesadillas, día tras día, se iban sucediendo en mis duermevelas sin controlarlas cayendo en un estado de estupor e inconsciencia. En ellas aparecían mis padres y me intentaban transmitir sus deseos de que escapara y los vengara. No podían quedar impunes sus crímenes y yo era su única esperanza. 

    

   No sabía cómo poder luchar contra los monstruos que me tenían mañana, tarde y noche controlando con sus drogas y alimentándome a la fuerza. Era un guiñapo en sus manos. Mi mente embotada deseaba con todas su intensidad revelarse y escapar de aquella maleficencia. Por más que lo intentaba ni siquiera mi cuerpo era capaz de obedecer las órdenes de mi cerebro y como mucho me caía de la cama. Cuando ocurría los asesinos me pegaban con saña y me ataban de pies y manos hasta el día siguiente para que no volviera a intentarlo. 

    

   Pensé que jamás escaparía de este encierro tan cruento y moriría cuando ellos así lo dispusieran. Nunca imaginé que después de semanas maltratada y drogada un milagro llegara hasta mi dormitorio.

    

   Unos fuertes ruidos escuché cuando arrancaron hasta los goznes de mi puerta. Oí una voz de hombre que me zarandeaba desesperado para que abriera los ojos, no podía obedecerle, mi cuerpo estaba embotado por las sustancias alucinógenas y no me respondía. Me cogió en alto, me metió en la ducha abriendo el grifo de agua fría, pero yo seguí laxa entre sus brazos, me arropó, me vistió y noté un agudo pinchazo en el hombro mientras como un zumbido de fondo él seguía hablándome y poniéndome en pie para que reaccionara. Poco a poco llegó algo de lucidez a mi cerebro y pude con gran esfuerzo abrir los ojos y mirar al extraño. Intenté hablar y mi garganta tan seca fue incapaz de dejarme pedir socorro, únicamente leyó mis labios y rápidamente me sentó en mi butaca y me dio de beber agua muy despacio.

    

   -¡Dios mío pobre criatura! ¡Qué le han estado haciendo esos malvados viejos! ¡Nunca imaginé que llegarán tan lejos en su maldad y secuestraran a una joven! ¡Debí denunciarles a las autoridades hace muchos años! ¡Fui un tonto por pensar que no serían capaces de semejante acto criminal! 

   Por favor, señorita debe andar y recobrar los sentidos. Aquí no debe permanecer ni un segundo más. Pueden regresar en cualquier momento y son capaces de hacer una crueldad. Le ayudaré a escapar.

    

   Agarrada de su mano dimos pasos cortos por la estancia, después me agarró con fuerza del brazo y bajamos las escaleras hasta salir al vestíbulo y de allí al porche de la casa. Me sentó en el balancín a la sombra.-No se mueva, enseguida vuelvo, voy a por el coche que está fuera de la verja y muy pronto se encontrará a salvo.

    

   Con la voz muy rota le dije:-Gracias.

    

   Él me sonrió y se alejó sin volver la vista atrás, me le quedé mirando algo aturdida. ¿Quién sería y de dónde había salido? Daba gracias al Cielo por habérmelo enviado como mi Ángel salvador. Mirando en la lejanía advertí que el vehículo de los viejos asesinos se acercaba hasta donde mi buen samaritano tenía su auto. Quise gritar para avisarle pero mis fuerzas estaban al límite. No sé cómo pude levantarme del balancín y con desesperación logré escapar arrastrándome literalmente por las paredes del porche para que no me vieran los monstruos y ganara algo de tiempo dirigiéndome hacia la playa que teníamos detrás de la mansión. Con pasos vacilantes y la cabeza a punto de estallar conseguí llegar hasta la fina arena y derrumbarme casi hasta el desfallecimiento en la orilla del mar. Notaba como parte de mi cuerpo se mojaba más y más pero era incapaz de levantarme. Cerré los ojos dejándome mecer por la suavidad de las olas como si de un madero flotante se tratara. Me sobresaltó el escuchar un estruendo como si fueran disparos. ¡Dios mío acaso habían matado al pobre hombre que quería ayudarme a escapar de este infierno! Si así era prefería morir engullida por la profundidad del Océano y terminar de una vez por todas con este sufrimiento…

    

   Unos brazos me rescataron y me tumbaron en una lancha, no tenía suficiente fuerza para luchar, me habían atrapado como un pez en un anzuelo. Oía el motor como rugía y la barca zigzagueaba contra el oleaje y nos distanciábamos más y más de la orilla mientras unos zumbidos de balas silbaban cerca de mi cabeza intentando dar en el blanco. 

    

   Un grito de rabia me sobresaltó.-¡Malditos desgraciados, me han dado!  ¡Algún día lo pagarán muy caro! Ahora no podemos regresar y acusarles de intento de asesinato. Estoy desarmado y como no me cure la herida sacándome la bala terminaré desangrado y con la mano inutilizada. Ahora lo primordial es escapar y encontrar un refugio mientras nos recuperamos los dos. Menos mal que escapé por los pelos con mi maletín si no estaríamos perdidos y nuestras vidas no valdrían ni un centavo. 

    

   Suspiré de alivio no eran los criminales los que me habían cogido si no el extraño hombre que otra vez me salvaba de sus garras.

    

   La lancha se paró en mitad del mar.

    

   Una sombra me tapó la cara, yo continuaba con los ojos cerrados más relajada.-Princesa, ¿por casualidad no conocerás algún lugar donde podamos escondernos durante unos días hasta que nos encontremos con fuerzas para ir con la policía y que arresten a ese par de viejos locos? 

    

   -Hum…Por favor… Agua.

    

   Acarició mi rostro con cariño y susurró.-Pobrecilla habrás pasado un calvario con esos malnacidos. Enseguida busco por la embarcación a ver si hay algo de beber y comer. Supongo que sería tuya, estaba varada en la playa y fue lo único que se me ocurrió para escapar de esos dementes. 

    

   -Sííí…

    

   -No hables más hasta que te recuperes. No me extraña que tengas la garganta tan seca. Esos miserables han estado drogándote durante muchos días y demasiado que no te hayas vuelto loca o ya estuvieras muerta. ¡Cuando los ponga las manos encima van a desear no haber nacido! ¡Espero que mueran y bajen a los infiernos para que nunca tengan un momento de paz!

    

   Al cabo de un rato, me incorporó y apoyándome en su pecho  me dio de beber agua muy despacio. Sentí tal alivio que incluso le sonreí todavía con los ojos cerrados. –Gracias.

    

   -No tienes que agradecerme nada, yo soy el culpable por no venir antes a este lugar tan apartado. Estaba tan inmerso en mi doctorado y en las preparaciones de mis prácticas en el hospital que me olvidé egoístamente de ese par de despreciables ancianos, porque si habían llegado hasta aquí es que algo no muy bueno estarían tramando.

    

   -Hum…¿Los conocías de antes? 

    

   Una carcajada llena de dolor y frustración me hizo mirarle fijamente.-Princesa esos dos monstruos son mis padres adoptivos. 

    

   Horrorizada me le quedé contemplando con la boca abierta y los ojos desorbitados. Este extraño hombre era el médico del que hablaban los viejos algunas veces como de su hijo en el extranjero y que raras veces les visitaban. Ahora comprendo porque no querría ver a semejantes desalmados. Él debió de pasar por un tormento en manos de depravados  dementes criminales.

    

   -Yo, yo…No sé qué decir…

    

   -Ya lo sé, mejor no digas nada. Cualquier cosa que te puedas imaginar por terrible que sea ya la he experimentado desde que me cogieron cuando era un niño. (Suspiró angustiosamente). Prefiero no hablar más del tema. Solamente te pediría que me orientaras en estas aguas porque yo no conozco la zona y podíamos estar a la deriva sin hallar un lugar seguro para sanarnos y gastar toda la gasolina que en la embarcación nos queda. 

    

   Observé la costa a lo lejos donde vivía, a penas se distinguía. 

    

   -Una vez mis padres y yo nos perdimos en un fuerte día de oleaje y fuimos a dar con un peñón en el que nadie antes había estado. Pasamos allí la noche y al día siguiente con la brújula conseguimos llegar hasta el pueblo. Nunca se lo comentamos a nadie y lo guardamos como un secreto porque siendo tan aventureros como éramos decidimos explorarla más adelante en algún momento. Desgraciadamente no llegamos a hacerlo. Pero recuerdo perfectamente sus coordenadas porque me hacía mucha ilusión pensar en un terreno virgen que era solamente nuestro aunque se tratara de una pequeña porción de tierra, ni siquiera llega a ser una isla, pero tiene una playita donde dejar la barca y la vegetación  cubre entero el islote. Allí podemos estar a salvo de momento.

    

   Me dio un beso en la frente sonriendo.-Esta es mi chica. Me colocó cómodamente sentada en el banco de la lancha y puso el motor en marcha. Yo grité al ver su mano toda llena de sangre y chorreando por el suelo de la barca.-¡Dios mío debes curarte la herida si no perderás hasta el conocimiento!

    

   -Hum…Perdona, ni me había dado cuenta, enseguida me pongo una venda, pero de momento prefiero llegar cuanto antes a nuestro refugio y allí me sacaré la bala y me daré puntos. 

    

   Abrió su maletín, desenrolló la tela y se hizo una especie de torniquete. Ni siquiera hizo una mueca de dolor y haciéndome una seña me indicó que le dijera hacia dónde poner rumbo la embarcación.

    

   -Sigue varias millas Noroeste y después giras 180º, si no me equivoco allí nos esperará nuestro escondite.

    

   Así lo hizo y ante nuestro asombro apareció el peñón algo recubierto de niebla porque ya el sol empezaba a caer y perderse en el horizonte.

    

   Nos sonreímos y enseguida llegamos a la cala. Me cogió en brazos y caímos en la fría arena de la playa los dos sin fuerzas. Así nos quedamos dormidos entrelazados…

    

   Unos fuertes escalofríos me recorrieron el cuerpo, me sentía fatal, creo que tenía fiebre, la cabeza me la notaba como un polvorín a punto de estallar y los dientes me castañeaban. Una fría llovizna comenzó a calarme y agradecida por el frescor que me calmó la calentura abrí la boca para que algunas gotas entraran en ella, la tenía tan seca a causa de la acumulación de drogas durante tanto tiempo que mi estado físico era lamentable, no intenté ni siquiera incorporarme sabía que sería inútil. De repente me acordé de que no me encontraba sola. Giré mi rostro y me golpeé en la frente con el mentón del hombre que me había salvado. Él no se inmutó me tenía cogida de la mano pero le noté helado, le miré detenidamente al rostro dormido y me asusté ante su palidez, parecía un cadáver, su pecho subía y bajaba muy lentamente, eso significaba que todavía se encontraba con vida. Con un gruñido más que con palabras que no me salían, quise hablarle y que se despertara de una vez. Recordé la bala que los viejos criminales de sus padres le habían disparado en la mano, seguramente la herida la tendría infectada y si pronto no se la curaba podría causarle la muerte. Quizás no estuviera dormido si no inconsciente por la infección. ¡Dios! ¡Cómo podía ayudarle si yo tampoco era capaz ni de pronunciar una sola sílaba! Le apreté con debilidad su mano cogida a la mía para ver si respondía, nada, estaba más allá de este mundo. Con un esfuerzo sobrehumano y a punto de marearme me incorporé lentamente. Un dolor terrible casi me hace desmayarme. Aspiré aire mezclado con la lluvia que cada vez era más intensa. Quise soltarme de sus dedos pero me agarraban como unas cadenas de hierro atados a los míos. Desesperada me derrumbé encima de él, no podía hacer nada, a ver si así conseguía que con mi peso reaccionara. Si él no recobraba la consciencia pereceríamos los dos perdidos en este islote sin otra compañía que la de los chillidos de las gaviotas. Abrió sus oscuros ojos y  me sonrió.

    

   -Hum…Mi pequeña que dulce eres…

    

   Me besó en los labios y me abrazó estrechándome fuertemente contra él mientras me quedaba atónita ante su poderosa pasión. No tenía fuerzas para deshacerme de su inesperado ardor. Sus manos recorrían mis largos cabellos rizados, mi espalda, mi estrecha cintura, apretó mis nalgas haciéndome notar su enorme erección y ante mi sorpresa al abrir la boca para decirle que parara, me la saqueó con su lengua ante el más absoluto de mis desconciertos, nunca me habían besado de esa forma como si fuera mi novio. No es que no hubiera tenido amigos en el instituto del pueblo pero no deseaba comprometerme con nadie hasta no haber conseguido la beca para comenzar la universidad y estaba muy centrada en mis estudios. No le iba a dar más importancia porque él no era consciente de lo que me estaba haciendo ante la nebulosa de su mente con la grave infección que le consumía. Un fuerte relámpago le hizo volver a la realidad. Me miró sorprendido y avergonzado por el ataque al que me estaba sometiendo. 

    

   -¡Joder, joder, joder! ¡Lo siento mucho! ¡No sé qué demonios me ha poseído! ¡Perdóname te lo suplico! 

    

   Me había vuelto loco con una joven que casi no conocía y en un estado tan débil que en cualquier momento podía llevarla el viento y arrastrarla hasta la orilla. La aparté de mí con más dolor del alma que del cuerpo y con un esfuerzo titánico me senté en la arena. La vista se me nublaba por el dolor de la mano. La observé atentamente mientras me quitaba el vendaje y casi me desmayo al ver el mal aspecto que presentaba la herida de bala. Con un grito de rabia me levanté tambaleándome hasta la lancha para coger mi maletín y curármela cuanto antes, si no sería incapaz de atender a la pobre muchacha en su estado de inanición, golpeada y con el síndrome de abstinencia por las drogas que le habían estado suministrando. La joven criatura si no la cuidaba enseguida podría sufrir hasta un infarto y eso es lo último que desearía para tan inocente y bella ninfa. Para colmo la infernal lluvia no ayudaba en nada, tendría que buscar un refugio y llevarme no solamente a mi pequeña paciente sino todos los suministros que encontrara. Esperaba tener suerte, por lo menos un bidón de agua si que había. Me encaminé como a cámara lenta por la playa y fui arrastrándome ya sin fuerzas dentro de la barca. Cogí el maletín y lo lancé a la arena, después cogí el bidón e hice lo mismo y rebusqué hallando unas latas de sardinas, las metí en los bolsillos de los pantalones y como pude salí con un fuerte dolor que me llegaba desde la mano herida hasta el hombro. Si no atajaba pronto la infección se me iba a extender por todo el brazo convirtiéndose en gangrena. Como pude arrastré el bidón y el maletín con mi mano sana y me dejé caer junto a la joven. Sus temblores eran tal que si no paraba podía partirse hasta un diente. La incorporé y la obligué a beber agua muy despacio. Después la tumbé junto a mí y abrí mi maletín buscando una inyección para ponerla y que dejara de sufrir. Era más difícil de lo que había pensado manejarme casi con una mano, al fin se la inyecté y cerró enseguida los ojos cayendo en un profundo sueño. Ahora quedaba lo peor, a ver cómo conseguía sacar la bala sin dañarme ninguna arteria, hueso o músculo en tan inhumanas condiciones con la fuerte lluvia venga a caer y yo casi al punto del mareo por el dolor, no me extraña que me tiemblen la mano mientras manipulo el bisturí. Suspiré para relajarme y con gran concentración hice la incisión y tuve suerte logré sacar la maldita bala, sangraba como si estuviera haciendo una matanza con un cuchillo carnicero, me sequé con vendas, cosí la herida con grapas y me puse una inyección con los más fuertes de los antibióticos que llevaba en mi maletín. Menos mal que nunca viajaba sin él si no a estas alturas ya seríamos dos cadáveres. Me tumbé junto a mi princesa y caí en la inconsciencia. No creo que pasara más de media hora pero a mí me pareció cinco segundos. Toqué la frente de mi compañera y estaba ardiendo. No era normal tanta fiebre. La cogí entre mis brazos, ella seguía dormida, la palpé por la cabeza y encontré un bulto blando como de una pelota de ping-pong. ¡Dios no solamente le habían drogado sino que en el golpe de la nuca tenía un coágulo de sangre! Sin pensármelo dos veces volví a coger el bisturí y le sajé el bulto extirpándole todo lo malo. La inyecté antibióticos, se lo desinfecté y la puse gasas y vendas esterilizadas. Menos mal que no se enteró de nada, si no hubiera sido un sufrimiento terrible, por desgracia no tenía cloroformo del quirófano. Únicamente los calmantes que la había inyectado para el dolor y la infección.  

    

   Me quité mi chaqueta, me hice una especie de bolsa para meter el agua y el maletín y colgármelo al hombro y cogí a mi princesa en brazos dirigiéndome hacia lo alto del peñón por si encontraba alguna cueva…La maldita lluvia me hacía ir muy despacio y escurrirme por el suelo embarrado y lleno de raíces. Tenía miedo de perder pie e irnos barranco abajo y estrellarnos contra los árboles y las rocas. Me pareció ver un saliente en la izquierda del camino. Ojalá fuera un refugio por lo  menos para guarecernos de la infernal tormenta que parecía que no iba a tener fin. Con más ánimos me dirigí hacia allí y me alegré al comprobar que se trataba de una cueva, no podía ver sus dimensiones pero por lo menos estaríamos guarecidos y descansaríamos hasta recuperarnos de las operaciones. Temía que mi paciente no consiguiera superar la suturación de los puntos y se les infectaran. La dejé de lado en el frío suelo, vacíe mi chaqueta y se la puse debajo de la cabeza sin rozarle la herida. Tendría que idear algo para hacer fuego y no quedarnos congelados. No es que el invierno hubiera llegado pero en este islote la humedad y el vendaval de lluvia y aire te hacía sentir como si lo tuviéramos. Bebí un trago de agua y saqué las latas de mis bolsillos. Eran de las que se abrían fácilmente, con los dedos fui sacando una a una las sardinillas y las devoré con ansia. Me asomé al borde de la cueva y me lavé las manos con el agua de lluvia sin mojarme la venda. Rebusqué alguna rama por dentro y hojarasca, en mi maletín llevaba mechero e incluso alcohol para que prendiera antes las llamas. Cogí unas cuantas piedras las puse en círculos y metí cualquier cosa que prendiera, le eché un poco de alcohol y con la llama del mechero una buena fogata iluminó toda la gruta. Era bastante grande y se perdía donde terminaba la salida. Me tomé calmantes para los dolores, más antibióticos y algún medicamento para bajar la fiebre, cambié las vendas y las eché un spray desinfectante que me quemó como mil demonios, pero tenía que estar en las mejores condiciones posibles para atender a mi princesa. Sonreí por el simple hecho de pensar así de ella. Ni siquiera conocía su nombre, pero me había impactado sobremanera su belleza a pesar de estar tan enferma y muy delgada. Nunca había conocido a una mujer con los ojos tan verdes brillantes algo rasgados como los de un felino, sus labios gruesos aunque ahora pálidos por su sufrimiento pero estaba seguro que serían como del color de las fresas recién cogidas ya maduras, sus pómulos pronunciados, su nariz recta con varias pequitas en su blanca piel y su barbilla delicada con un hoyuelo dándole aspecto de picaruela.  Su cabello llamaba la atención de tan rubio que era como los rayos del sol, largo y rizado hasta su minúscula cintura y con una figura de modelo de pasarela con unos senos redondos preciosos sin ser muy grandes, unas piernas largas y bien torneadas…¡Qué rayos me pasaba ni que tuviera la edad de un adolescente en plena efervescencia con sus hormonas revolucionadas! Ya era un hombre de veinticinco años con un doctorado terminado y un puesto de trabajo como cirujano esperándome en un hospital con buen prestigio. Cálmate y relájate no es momento de tener esta tremenda calentura y no por la fiebre. Lo primero es ella. Bastante ha tenido que sufrir en manos de ese par de viejos asesinos y degenerados. Suspirando varias veces mi virilidad se desinflamó volviendo a su estado normal. Preparé las inyecciones para suministrarla todo por vía venal, no se encontraba en condiciones ni de tomar una píldora. La cogí entre mis brazos como si se tratara de un bebé indefenso porque realmente así se hallaba mi pequeña. La pinché, desinfecté la herida y se la volví a cubrir con las gasas esterilizadas y una venda alrededor de la cabeza. Puse mi chaqueta para que se secara cerca del fuego mientras la incorporaba inconsciente y con mi mano le abría su boca y le echaba unas cuantas gotas para que no se atragantara al beber el agua. Nuestras ropas empezaban a secarse, eran bastante finas. Ella llevaba un sencillo vestido de verano con tirantes, el que le puse en la mansión para escaparnos y mi camisa y pantalones habían absorbido gracias a las llamas ya toda la humedad. Estiré la chaqueta y la tumbé encima de ella. Yo me acosté en el suelo abrazándola, me sentía agotado después de la experiencia vivida…Un susurro en mi oído me despertó.-Agua..

    

   -Oh, me he quedado dormido. Ahora mismo te doy agua y algo de comer si no nunca te vas a recuperar. 

    

   Se levantó deprisa y me acercó la garrafa ayudándome a incorporarme, yo quería beber con ansias pero él no me lo permitió y poco a poco me calmé. Mi boca estaba reseca y seguía teniendo escalofríos.

    

   Me puso su fría mano en mi frente.-Vaya todavía tienes mucha fiebre. No me extraña que pidieras agua. Te desinfectaré la herida y tendré que volver a inyectarte antibiótico y calmantes. Luego probarás alguna sardina de las latas que llevabais en la barca. Sé que te sabrán a serrín pero es lo único de lo que disponemos por ahora.

    

   Le miré como diligentemente abría su maletín médico y preparaba una jeringuilla. Me pinchó en el brazo sin hacerme daño. Después me curó la brecha que tenía en la cabeza y volvió a vendármela. 

    

   Me dejó tumbada mientras añadía leña al fuego y abría una de las latas. Se sentó junto a mí y me cogió entre sus brazos apoyándome en su musculoso tórax.-Mi princesa abre la boca y mastica con cuidado el manjar que te vaya dando. Yo como un robot sin voluntad le obedecía, creo que al final me comí todas las sardinas y él volvió a darme de beber.

    

   Antes de que me volviera a recostar en el suelo para que descansara,  le pedí algo azorada que me llevará hacer pis, mi vejiga no aguantaba más y sería muy vergonzoso que me lo hiciera encima.

    

   Él me sonrió.-Por supuesto mi princesa, saldremos al exterior, aunque todavía sigue el mal tiempo, por lo menos es una fina llovizna y no la tormenta que se desató ayer. Buscaremos un lugar no muy lejos de nuestro refugio. Está todo embarrado y acabo de enterarme de que ni siquiera llevas ningún tipo de calzado. No me di cuenta de haberte puesto aunque fueran las zapatillas de casa. 

    

   -No te preocupes por mí, demasiado hiciste que pudiste salvarme y sacarme del infierno al que me tenían sometidos esos…Hum…

    

   -No temas decirlo, esos criminales, monstruos y malnacidos. Yo les maldigo desde el mismo instante en que me acogieron como los más maravillosos de los padres a la edad de diez años cuando murieron mis progenitores en un accidente de coche. Y he sufrido un sin fin de malos tratos físicos y psíquicos a parte de derrochar toda mi herencia…

    

   (Carraspeó). No quería darme más detalles. Sin darle mayor importancia, me levantó el vestido y cogida entre sus brazos me puso en cuclillas y yo hice mis necesidades, acababa de darme cuenta de que tampoco llevaba ropa interior. Me puse colorada ante tal acto de intimidad y encontrarme casi desnuda salvo el pinguillo veraniego de finos tirantes que tenía puesto. 

    

   Se levantó conmigo sin soltarme como si pesara menos que una pluma, yo me agarré a su cuello como un monito.-Mi pequeña desde luego eres alta pero estás muy desnutrida. Habrá que hacer algo para rellenar tu esqueleto con algo de carne.

    

   -Bueno, la verdad es que siempre he sido de constitución delgada aunque nunca he llegado a estos extremos. Muy pronto me repondré y recuperaré mi estado original, si no psicológico que eso será imposible por lo menos físico.

    

   -Me alegra que quieras ponerte buena. Temí que quisieras abandonarte a tu suerte y me resultara “misión imposible” salvarte. 

    

   Le sonreí, le besé en su áspera mejilla sin afeitar, le di las gracias y me dormí acurrucada entre sus brazos.

    

   Pobrecilla está agotada y los calmantes ya han hecho su efecto. Es una víctima de ese par de desalmados, nunca pensé que llegaran tan lejos con una criatura tan frágil, buena y preciosa. Es una barbaridad lo que han intentado hacer para quedarse con su fortuna, han llegado hasta límites de tal punto de degradación que más malvados no pueden ser. Esto no quedará así y me vengaré de ese par de buitres demoniacos. 

    

   Con cuidado la recosté encima de mi chaqueta y cerca del fuego. La contemplé con una sonrisa, se la veía tan bella a pesar del infierno por el que había pasado, no pude resistirme y le di un beso suave en sus labios, algo de color habían recobrado al igual que su hermoso rostro que ya no presentaba esa palidez casi mortal. La fiebre había empezado a bajar y estaba seguro que en unos pocos días podría caminar por su cuenta y así exploraríamos juntos el peñón. No me atrevía a dejarla sola ni un instante por si de repente se ponía peor o aparecía cualquier bestia. No tenía pinta de que aquí vivieran muchos animales. Más bien creo que era el islote de una bandada de gaviotas, por lo menos algo de pescado encontraría y esperaba que algún aparejo de pesca hallara en la lancha. Suspiré y me miré la mano, tenía mejor aspecto, pero por si acaso volvería a desinfectarla y cambiaría la venda, los puntos en una semana me los quitaría. Por lo menos no había afectado a la movilidad de mis dedos, eso si que era algo que me preocupaba porque encima de la desgracia no podría ejercer más de cirujano que es a lo que me he consagrado toda mi vida. Si no hubiera sido por mis ansias de conocimientos médicos y el motor que me movía para curar a cualquier persona y salvarla de la muerte, entonces no sé que habría hecho, seguramente dejarme morir como en algunos momentos de flaqueza conviviendo con los viejos muchas veces me dieron ganas de hacerlo. Creo que la fuerza interior de mi alma me la transmitieron mis padres para que no cayeran en el olvido en ese desgraciado accidente. Hum…No sé porqué razón me daba muy mala espina toda la historia de mi princesa al igual que la mía. Tendría que hablar con ella de temas dolorosos, esperaba estar equivocado y que los tenebrosos pensamientos que ahora se me cruzaban por la mente, no fueran reales porque si no…¡Dios! ¡Los mataría con mis propias manos!

    

   De mal humor salí al exterior, hice mis abluciones y el cielo muy oscuro retumbó, otra vez la tormenta empezaba a descargarse como sino tuviera fin. Parecía que mis propios sentimientos estaban acorde con la climatología. Entré en la cueva empapado, mi bella durmiente seguía inmersa en un profundo sueño. Miré el bidón de agua y comprobé que  estaba casi vacío, bebí un largo trago y lo dejé afuera para que se volviera a rellenar. Mejor era tomar algo de lluvia que nada y nos quedaban tres latas. No podíamos permanecer tampoco demasiado tiempo aquí escondidos. Tendríamos que buscar más alimentos y algún sitio donde hubiera agua potable. Calculaba que en dos días mi princesa podría caminar. La miré con cariño y fruncí el ceño, la pobre estaba descalza, cómo iba a pretender que caminara por esta jungla. Algo debería pensar para que se pusiera en sus delicados pies. Se me ocurrió hacerle unos chanclos planos de madera con alguna rama y con las mangas de mi chaqueta de algodón forrárselos y atárselos a sus piernas con vendas.

    

   Encontré un pequeño tablón y con mi instrumental médico, le empecé a dar forma, estaba tan ensimismado que no me di cuenta de que mi pequeña se sentó a mi lado.-¿Qué haces? ¿Te gusta tallar la madera? ¿No deberías esperar a que tu mano estuviera más curada por si se te saltan las grapas?

    

   Le miré fijamente a los ojos tan oscuros y profundos llenos de misterio. El fuego iluminaba sus facciones. No me había dado cuenta de lo atractivo que era, con un rostro muy masculino algo moreno de piel, con el pelo corto castaño, no, esa no era la palabra, era más bien del color de la teca como de bronce, que le suavizaba un poco su rudeza, su nariz casi recta con un pequeño caballete haciéndola más varonil, con una generosa boca de dientes perfectos con dos hoyitos en la cara cuando sonreía que me producían temblores en las piernas pero no de escalofríos de dolor también de pasión. Y su cuerpo era el de un Adonis con su musculatura y altura perfecta sin ser exagerada con una elegancia en sus movimientos demostrando sus orígenes de clase alta. No sabía de qué manera había conseguido tal aspecto conviviendo con unos monstruos: sus padres adoptivos; era un milagro que no fuera un miserable criminal y sin modales como ellos… 

    

   -Princesa, te has quedado muy pensativa y eso no es bueno. Ven que te pruebe el calzado que te estoy haciendo, no será el más fino que hayas llevado pero servirá para que no te destroces tus preciosos pies en esta jungla. 

    

   Sin decirme nada, cogió mi pie e hizo unas marcas en la madera para tomar mis medidas. Yo le miraba hipnotizada como trabajaba con sus largos y elegantes dedos. No me extrañaba que fuera cirujano, sus manos parecían poseer magia y hacer todo lo que se propusiera con ellas sin ningún esfuerzo.

    

   Le vi cortar su chaqueta y sacar unas vendas. Me envolvió los pies como si de una momia se tratara y me hizo ponerme de pie sujetándome él todo el rato entre sus brazos.-Ha quedado perfecto, en cuanto te sientas mejor y escampe esta tempestad empezaremos a descubrir el islote y cualquier cosa que veamos que sea provechosa para nuestra supervivencia, nos haremos con ella.

    

   -Sí, aquí no podemos permanecer mucho más tiempo. Eres muy amable por pensar en mi bienestar y ahora que por lo menos estoy algo más lúcida quiero agradecerte de corazón todo lo que has hecho por mí. No solamente me has salvado la vida sino que además me has ofrecido más comprensión que nadie me haya dado desde la muerte de mis padres… Comencé a sollozar descontroladamente, el torrente de emociones que guardaba tan celosamente en mi corazón se desbordó y todo mi cuerpo se convulsionaba. Mi compañero me abrazó con todo su cariño y me susurró palabras de consuelo mientras me besó suavemente en mi frente. Mi cabeza le llegaba a su mentón.-Llora todo lo que quieras, has pasado por una terrible experiencia y te prometo que siempre te protegeré y cuidaré. Toda la culpa es mía por no venir antes y averiguar que se traían entre manos ese par de buitres desalmados. Quise olvidarme de que existían y fui demasiado egoísta buscando únicamente mi salvación. Aunque jamás pensé que sus depravadas mentes llegaran tan lejos. Mira que tenerte prisionera en tu propia casa drogada y a punto de morir de inanición…No me lo perdonaré nunca. Debía haberlos denunciado cuando se apoderaron de todo mi patrimonio, dilapidándolo mientras estuve de colegio en colegio interno, exceptuando en algunas ocasiones vacacionales que era mejor ni siquiera regresar a mi antiguo hogar.

    

   -¡Oh Dios mío! ¡También mataron a tus padres! ¡Cómo has podido soportar llevar semejante carga y no vengarte!

    

   -Joder, ahora es cuando pienso que el accidente en el que perecieron mis padres no fue tal. Me habían hecho creer esos desgraciados en la mala fortuna que tuvieron al estrellarse en su avioneta cuando regresaban de un viaje de negocios. Jamás imaginé que el viejo Peter que era el contable de las empresas navieras de mi padre y formaba parte de la familia pudiera cometer semejante acto criminal. Siempre fue muy amable y servicial. Incluso muchos fines de semana los pasaba con nosotros desde que tengo uso de razón en casa con su mujer Rouse y me han tratado con verdadero afecto, o así me lo hicieron pensar, porque desde luego son unos actores de primera. Después de la terrible tragedia en la que perdieron la vida mis progenitores, ellos se trasladaron a vivir conmigo en nuestra villa y arreglaron mi adopción con mi consentimiento. Luego me arrepentí porque no recibí más que malos tratos físicos y psicológicos y veía como desaparecían los astilleros que habían construido mis antepasados pasando de generación en generación desde mi tatarabuelo hasta el último descendiente que fui yo. 

    

   -¿Pero cómo es posible que dos viejos criminales tramen semejantes asesinatos y se apoderen de todas las fortunas? ¿En qué podían gastar tanto dinero y querer continuar adquiriendo más y más?

    

   -Princesa, mucho me temo que son dos jugadores empedernidos en las casas de apuestas y si no me equivoco deben de estar de deudas hasta el cuello o incluso puede que a algún mafioso le tengan que pagar un disparatado préstamo. Desde luego si fuera de otra forma nunca se hubieran arriesgado a hacer la misma jugada que hicieron hace quince años conmigo. Imagino que tus padres morirían casualmente en un accidente.

    

   Me apreté más contra él si eso era posible buscando su consuelo y también de rabia por haber sido tan ingenua y confiar en semejantes engendros del diablo a mis diecisiete años.-Sí, ellos decidieron ir de excursión y escalar uno de los picos más altos. Siempre hemos sido muy aficionados a los deportes de riesgo; tenían una escuela de submarinismo en el pueblo y yo muchas veces les acompañaba. Desde que tengo uso de razón he practicado el buceo casi antes de empezar a andar, al igual que el paracaidismo y subir hasta las cumbres más elevadas. Imagínate que mi sueño siempre ha sido ser médico de emergencias allí donde me necesitaran, no me importaba viajar a parajes inhóspitos de difícil acceso como en un nevado monte o en las profundidades del océano. Iba a comenzar después del verano la universidad gracias a una beca estudiando con ahínco para que me la concedieran. Ya sé que mis padres tenían dinero pero yo deseaba costearme mis estudios y ser totalmente independiente, incluso ahorré todo lo que pude en mi tiempo libre cuando daba clases de monitora. Ellos comenzaron desde cero y habían conseguido con su esfuerzo crear su pequeño imperio; contrataron a un equipo experto de buceadores y ahora por fin les correspondía disfrutar de unos merecidos viajes de placer para realizar sus otras aficiones. Querían esperar a que terminara mis exámenes y que les acompañara, pero casualmente nuestros nuevos vecinos, es decir, los viejos asesinos, se habían enterado de un maravilloso proyecto de aventuras, gracias a un amigo suyo escalador que desde hacía varias semanas llevaba planeándolo. Irían en barco, después remontarían un río y subirían al pico más alto y desde allí se lanzarían como pájaros humanos…La voz se me trabó y la angustia se apoderó de mí…

    

   -Pequeña toma un poco de agua, no hace falta que me sigas contando más la historia, ya me imagino el desenlace final. Ahora debes recuperar fuerzas porque muy pronto saldremos de aquí y esos dos desgraciados pagarán por sus crímenes, te lo prometo.

    

   Me besó mis lágrimas y después de darme de beber, se recostó conmigo en el suelo y no me soltó en ningún momento. Yo apoyé mi cabeza sobre su pecho y le abracé dejándome vencer por el agotamiento.

    

   No paraba de pasar mis dedos por la suavidad de sus cabellos y apretarla contra mi cuerpo. ¡Cuánto había sufrido mi pequeña en manos de esos canallas! ¡Les iba a matar con mis propias manos! Ni en mis peores pesadillas me podía imaginar que hubieran asesinado a mis padres y a los de esta pobre criatura y todo por avaricia de gastar más y más en el casino. Su maldad no tenía límites y lo pagarían muy caro de eso me iba a encargar yo mismo. Solo de pensar en todo el mal y el daño que nos habían hecho me daban ganas de golpear algo. Aspiré aire para tranquilizarme, no debía perder los nervios y lo primordial era poner bien a mi princesa. Con la mente fría se razonaba mejor. Cerré los ojos y continué acariciando a mi dulce compañera. Es tan bonita y se siente tan triste que no dejaré que nadie la vuelva a hacer daño. Mi herida hace muchos años que cicatrizó aunque nunca he dejado de pensar en mis padres tan llenos de vida… Y de repente zas, borrados de la faz de la tierra de un plumazo. Antes le echaba la culpa a la mala suerte o al destino pero ahora ya no tiene nada que ver y aunque no sirva para que vuelvan a mi lado, les vengaré porque para mi paz de espíritu sería impensable dejarlos escapar. ¿Quién sabe a cuántas personas inocentes más han hecho daño para sus perversos planes? Les haré confesar todos sus crímenes antes de mandarlos al infierno de donde proceden sus almas corruptas y asesinas. 

    

   Unos dedos suaves y fríos se pasaron por mi ceño.-¿Por qué no has descansado? Hum…Te das cuenta de que ni siquiera conozco tu nombre y es como si fuéramos buenos amigos desde hace tiempo. Te estoy tan agradecida…No sé cómo podré devolverte todo lo que has hecho por mí e imagino que quedará por hacer hasta que se resuelva todo este… asunto.

    

   Cogió mis manos y me las besó.-Yo te llamo mi princesa, imagino que ese no será tu nombre, pero es el que más se acerca a tu maravillosa persona. 

    

   Por primera vez me reí de su ocurrencia.-Desde luego debo de tener un aspecto de cuento de hadas: enferma, muy delgada, consumida por la pena y nada presentable para ir a la corte. Creo que el disparo de bala te ha afectado a la vista, pero no seré yo quién te desengañe si así quieres verme. Tú sin embargo eres tan guapo…Le dije soñadoramente. ¿De dónde me habían salido esas palabras? ¡Si que me había afectado el golpe en la cabeza  para decirle lo que realmente pensaba!

    

   Me sonrió con dulzura.-Vaya se ve que todavía no estás realmente curada o me ves como el héroe de una novela romántica que ha rescatado a su princesa de las fauces de unos dragones muy malvados. Es natural que sientas admiración por mí pero en un par de días me verás con ojos diferentes y la capa de niebla que recubre tu cerebro se disipará y me mirarás como el hombre normal y corriente que soy.

    

   -A ti te pasará igual y me convertiré de princesa en una pobre harapienta. Imagino que los fuertes traumas a los que hemos sido sometidos nos hace sentirnos más unidos como si un hilo invisible nos atara nuestras almas y las conectara a un nivel más íntimo. Vaya creo que estoy desvariando, mejor será que no me hagas ni caso. Debería empezar a moverme y caminar alrededor de la hoguera para fortalecer mi cuerpo y adaptarme poco a poco a no estar todo el día tumbada. Llevo así demasiado tiempo…Por cierto me llamo Gwendy igual que mi adorada madre.

    

   -Hum…Es un nombre precioso… Gwendy. El mío es Christian aunque puedes decirme Chris como mis amigos o Doctor Anderson como  me llaman en el hospital, pero prefiero que pronuncies con tu melodiosa voz mi nombre completo porque nadie se dirige a mí así.

    

   Le susurré en su oído mientras le acariciaba con mis dedos su atractivo rostro: -Christian…

    

   Él me apretó más fuerte contra él y me besó en los labios, al principio como si fuera una mariposa posada en una flor, pero después con delicadeza me los mordisqueó e hizo que yo abriera la boca, entonces se volvió el beso más apasionado y yo me dejé arrastrar sin oponer resistencia. Me hacía sentir muy bien con un cosquilleo en mi interior como burbujas de champán que se me subían a la cabeza. Dejamos de besarnos sonriéndonos y asombrados por el ardor que nos producía el contacto de nuestras bocas y cuerpos. Éramos dos desconocidos y no lo éramos, el nacimiento de nuevos sentimientos comenzaban a apoderarse de nuestras almas, era algo mágico y profundo. 

    

   Christian carraspeó, se levantó y me ayudó a incorporarme.-Gwendy te daré más antibióticos y algún calmante, no quiero que sufras más y además deberíamos comer las sardinas y beber mucha agua. Después si quieres damos unos pasos con tu nuevo calzado por la cueva. Desgraciadamente sigue lloviendo copiosamente y no vamos a arriesgarnos a coger una pulmonía. Echaré más leña al fuego empieza a anochecer y la cueva se vuelve más fría y húmeda.

    

   -Me parece una idea perfecta. Así muy pronto me recuperaré y tú también, la mano no debes descuidártela, al fin y al cabo tú eres el médico. Nos sonreímos.

    

   Mientras comíamos Christian me comentó. –Sabes Gwendy que tengo curiosidad por averiguar hasta dónde llega la caverna. Parece que no tiene fin, no alcanzo a ver el final de la gruta. A lo mejor atraviesa el peñón y salimos a otra playa.

    

   -Quizás tengas razón. Mañana si quieres podemos hacernos unas antorchas con el fuego e investigar un poco, puede que haya otra salida y encontremos agua y alimentos. Las latas se van consumiendo por momentos y la lluvia aunque nos calma la sed no nos hidrata como si fuera agua cristalina de un manantial.

    

   -Bueno indagaremos y sino hay más remedio saldré al exterior aunque sigan los cielos lanzándonos toda su furia e intentaré encontrar algo comestible. Tenemos que recuperarnos al cien por cien antes de abandonar el islote para enfrentarnos a esos indeseables. No nos podemos fiar ni un solo segundo de ese par de asesinos. 

    

   -¡Dios casi lo había olvidado! ¿Crees que nos estarán buscando y que puedan llegar hasta nosotros?

    

   -No mi princesa. Aquí con este infernal tiempo y me imagino que el mar estará igual, no se arriesgarán a perder sus miserables vidas. Habrán ideado una estrategia y seguramente en el pueblo contarán una versión de los hechos totalmente falsa. 

    

   -Christian, ¿a qué te refieres? ¿Piensas que dirán que tú me secuestraste o algo por el estilo?

    

   -Sí. Irán de inocentes y que yo soy un hijo sin escrúpulos que pide dinero por tu rescate a cambio de tu vida. Ahora sé con certeza de qué son capaces. Pero no nos pongamos furiosos, ni tristes, tenemos que pensar un plan para acabar con ellos y que las autoridades estén de nuestra parte. 

    

   -Claro, por supuesto, será mejor dejar el tema. Podemos si quieres empezar con mis ejercicios físicos, cuanto antes esté en forma más pronto terminaremos con esta pesadilla.

    

   Christian me ayudó a calzarme el rudimentario invento de madera y tela para no hacerme daño en la planta de los pies. Nos echamos a reír de las pintas que tenía. Parecía sacada de una película de terror toda llena de vendas en mi cabeza y mis piernas. Practiqué a dar pequeños pasos y para mi asombro iba cómoda, había lijado muy bien la madera dejándola muy plana y lisa. 

    

   -Hum…Parece que te podrás apañar de momento para caminar por la cueva. No iremos muy lejos, prefiero que mañana cojamos el bidón con el agua y la última lata que nos queda y nos aventuremos a través de la gruta a ver si conseguimos salir al otro lado del islote.

   La cogí de la cintura y comenzamos a ir lentamente a dar un paseo.

    

   -Espero que encontremos aunque sea un pequeño manantial o fuente natural y algún fruto silvestre. Si te soy sincera empiezo a tener hambre y en estos momentos debería olvidarme de la comida.

    

   -Al contrario mi princesa, esa es muy buena señal. Significa que te estás recuperando y tu cuerpo te pide combustible para seguir funcionando. Cuando lleguemos hasta aquel recodo de la caverna regresamos y nos tomamos las sardinas y el agua. Yo también empiezo a sentir debilidad si no nos alimentamos con algo más.

    

   -Christian, no me extraña. Tienes un cuerpo escultural que quita el sentido y eres muy alto, serás un devorador de comida y harás mucho ejercicio…¡Oh! No sé porqué te hago comentarios tan disparatados. Debe ser que desde que me di el tremendo golpe en la cabeza soy incapaz de callarme nada de lo que pasa por mi mente.

    

   -Gracias por lo del cuerpo escultural, no me extraña que me veas así, a tu lado parezco un tío salido de alguna película de Sylvester Stallone. Y tú mi maravillosa Gwendy cuando recuperes tus fuerzas y engordes un poco me vas a dejar obnubilado con tu belleza de modelo de pasarela. Supongo que te lo habrán dicho muchas veces y tus admiradores se tirarán a tus pies cuando te vean pasar delante de ellos. 

    

   -Por supuesto, todos los días llegaban hordas y más hordas de hombres a aporrear mi puerta en mi búsqueda para satisfacer todos mis caprichos…Me reí ante su mirada atormentada. Es una broma, nunca he tenido novios, ni amigos íntimos, he pasado mi vida entre libros o debajo del mar. Bueno quizás mienta un poco, he jugado con algún compañero que otro, echándome encima de sus cuerpos y apretándolos contra el mío surcando las enormes olas…  

    

   Qué celos me han dado de pensar que mi pequeña ha estado con algún guaperas surfista. Le apreté inconscientemente más contra mi pecho.

   -¿Quién era ese elemento que te quitaba el sentido? ¿Todavía sigues con él?

    

   Le miré extrañada y luego prorrumpí en carcajadas por la cara tan seria que había puesto como si realmente estuviera celoso.-¡Christian por Dios si me refería a los delfines! ¿No te fijaste en ellos cuando salimos a mar abierto en la lancha hacia el peñón? Los hay a cientos y son muy amigables, más de una vez he buceado con ellos y te puedo asegurar que es una experiencia increíble, te sientes un ser especial y que formas parte de su entorno. 

    

   -Hum…No sé qué es lo que me ocurre contigo. Es como si me pertenecieras desde el primer instante en que te encontré medio inconsciente en tu cama. No debes de ser una criatura de este mundo porque me has embrujado con esos ojos de hechicera tan verdes transparentes y no puedo apartarme ni un instante de tu lado.

    

   -Christian es porque tu profesión de médico te obliga a cuidarme y te sientes responsable de mí porque en el fondo te culpas por los actos tan crueles que tus padres adoptivos han hecho conmigo. Y no debe ser así, tú no tienes que cargar con sus crímenes, son ellos los únicos culpables de la barbarie que han hecho con los dos. Y a mí me ocurre lo mismo, me siento muy atraída por ti y quizás sea el hecho de que te vea como mi héroe rescatador como tú mismo me dijiste. Aunque no creo que ese sea el motivo. Por alguna extraña razón mi alma reconoce a la tuya como su verdadera compañera. ¿Crees en el destino?

    

   -No lo sé Gwendy. La única certeza que te puedo dar es que te quiero y deseo amarte el resto de mi vida. Sé que suena a disparate porque no nos conocemos tan profundamente para albergar estos sentimientos. Pero es lo que hay. Será mejor no analizarlo y dejar correr el tiempo y cuando salgamos de este embrollo lo veremos con más claridad. No pretendo asustarte mostrándote la pasión que me inspiras en todos los poros de mi piel, además todavía eres menor de edad, ni siquiera has cumplido los dieciocho años y eres una frágil criatura muy joven que tiene que vivir muchas más experiencias. Yo ya soy un hombre de veinticinco años y también me he dedicado en cuerpo y alma a obtener el doctorado, ahora es cuando comenzaba a ver más claro mi futuro y pensaba dedicarme a divertirme y a salir con muchas mujeres porque hasta estos momentos ninguna me había llamado tanto la atención como tú, mi dulce y bella princesa. Me has derretido el cerebro y estoy seguro de que mis sentimientos por ti son sinceros, no voy a inventarme una excusa y a decirte que la atracción es porque me siento culpable porque esos dos viejos diablos han convertido nuestras vidas en un infierno. No tiene nada que ver, es mucho más profundo y difícil de entender porque ni yo mismo lo comprendo. En cuanto te conocí percibí la corriente inexplicable que nos unía y no pienso reprimirme y no dejar que aflore totalmente mi amor por ti. Ahora solamente depende de tus propias decisiones si lo que significo en tu vida es realmente importante o es un mero espejismo. 

    

   Le miré asombrada.-Nunca han sido mis sentimientos de admiración por ti porque me hayas rescatado de ese horror. Desde el mismo instante en que me sacaste de esa terrible pesadilla, haces latir mi corazón más deprisa y que mi sangre corra velozmente por mis venas y por primera vez  me siento viva en todos los sentidos. Llenas el vacío de mi dolorida alma y derramas tu amor en ella, sanándome poco a poco la profunda cicatriz que todavía no está curada por la pérdida de mis adorados padres. Si no fuera por tu comprensión y cariño en estos momentos preferiría estar muerta porque es tan grande el sufrimiento en el que estoy inmersa que sin ti no lo resistiría. Sé que con el tiempo el dolor irá pasando y no será tan fuerte pero siempre habrá un atisbo de tristeza al recordar los maravillosos años con los que he convivido con mis progenitores tan felizmente. Ellos no solo me dieron la vida sino además la pasión de disfrutar de la naturaleza y de todos los animales que la pueblan. Siempre fueron tan generosos y confiados con las personas que por desgracia sus bondadosas almas les han llevado a la tumba.

    

   -¡Oh mi princesa no digas eso! Ha sido mala suerte que eligieran a tu familia para hacerse con vuestra herencia. Ellos lo tenían todo planificado y bien estudiado para meterse en vuestras vidas y aparentar ser unos magníficos vecinos amables y con un gran corazón. Tus padres no tienen la culpa, ni tú tampoco de haber caído en sus malvadas garras. Te prometo que recibirán muy pronto su castigo. Yo si que he sido un ciego necio al creer en todas las mentiras que me dijeron. Hasta que no te conocí no comprendí la realidad de la monstruosidad que también cometieron con mis padres y conmigo. He sido un tonto inocente por no ver más allá de la verdad.

    

   Abracé a Christian y besé su áspero mentón.-Por favor, ninguno de los dos debe atribuirse sus crímenes. Aquí no hay más que unos culpables y son ese par de viejos buitres demoniacos que no merecen más que el infierno y que sus viles almas se quemen con Satanás y nunca vuelvan a hacer daño. 

    

   -Sí, tienes razón mi pequeña Gwendy, es que no soporto pensar por todo lo que has tenido que pasar sino se me ocurre ir a visitarlos para ver en que enredos andaban metidos. Ni en mis más oscuros pensamientos me podía haber imaginado que anidara tanta maldad en unos ancianos que parecían tan inofensivos.

    La sangre me quema por dentro de rabia por no haber llegado a tiempo de salvar también a tus pobres padres.

    

   Mis lágrimas empaparon el cuello de su camisa y él me besó mi cara absorbiendo mi dolor, bajó su boca hasta la mía y nos besamos al principio tímidamente, los dos temíamos el rechazo del otro porque comprendíamos que se nos podía escapar de las manos si empezaba a estallar la pasión. Abrimos nuestras bocas desesperados buscando el sabor de cada uno, fue como si nos bebiéramos una copa de brandy y se nos subiera a la cabeza. Nuestras manos volaban por nuestros cuerpos en busca de tocar piel contra piel, sin darme cuenta mi ligero vestido había desaparecido y me encontraba totalmente desnuda como si fuera lo más normal del mundo. Christian me contempló devorándome con la mirada mientras él se quitaba toda su ropa.-Eres tan hermosa…Yo temblaba de expectación ante la ignorancia del acto del amor. Colocó las prendas en el suelo y me tumbó con delicadeza sobre ellas, comenzó a acariciarme con sus elegantes dedos por mi rostro y fue bajando poco a poco por mi cuello, mis brazos, mi cuerpo, mis piernas, luego subió y con besos devoró mi boca mientras sus manos creaban magia por todo mi ser, apartó sus labios de los míos y comenzó a saborearme con su lengua mis pechos ansiosos por recibir sus caricias, se demoró besando mis senos e introdujo sus dedos en mi intimidad, no sabía si cerrar o abrir más las piernas, sentía algo muy extraño que me dolía y al mismo tiempo lo ansiaba. Yo le susurraba apremiante:-Haz algo, lo que sea que me estoy muriendo…Él soltó una carcajada llena de alegría y anhelo porque yo le deseara tanto como él a mí. Sin pensárselo dos veces se introdujo en mi interior y grité ante la invasión, él me acariciaba suavemente y me decía palabras de amor para calmarme y acostumbrarme al acto de la unión. Con dulzura se movió sobre mí y algo en mi interior se aflojó, comencé a temblar y una corriente indescriptible de ardor explosionó en mí al mismo tiempo que mi considerado amante se derramaba con su esencia viril hasta lo más profundo de mi ser mientras los dos gritábamos al alcanzar el éxtasis. Todavía entrelazados nos besamos y acariciamos lánguidamente con la laxitud de nuestros cuerpos. Está vez las lágrimas nos caían por la emoción del acto del amor. 

    

   -Princesa, nunca imaginé que pudiera ser así amar a la mujer con la que siempre había soñado como mi alma gemela. Es tan maravilloso y único que no tengo palabras para describirte cómo me haces sentir. Solo te diré que jamás había experimentado un éxtasis tan glorioso que me ha elevado hasta el cielo. Te amo tanto…que duele.

    

   -Lo sé, a mí me ha alcanzado como un rayo y me ha dejado en un estado de enajenación más allá de la razón. Y te amo tanto…que duele.

    

   Nos miramos con adoración y sin darnos cuenta nos dormimos abrazados con una sonrisa de felicidad en nuestros semblantes.

    

   Al cabo de las horas nos despertó un estruendo de truenos y se iluminó la cueva con un rayo que cayó muy cerca de la entrada.

    

   Nos incorporamos asustados y algo desorientados.-Nos vestimos deprisa y Christian me ayudó a atarme mi modelo exclusivo de calzado, saliendo deprisa al exterior. Unas ramas estaban ardiendo, pero al momento comenzaban a apagarse y a desprender mucho humo con la torrencial lluvia que se descargó sobre el islote.

    

   -Vaya, mi princesa, otro día que no podremos salir al exterior. Los infiernos se han desatado y no solamente por la tormenta sino además por la electricidad que se descarga desde el cielo quemando todo a su paso. 

    

   -¿Qué vamos a hacer mi amor? Solamente nos queda una lata y estoy famélica y la cabeza aunque me encuentro mucho mejor empieza a dolerme un poco. Espero que no se me haya infectado la herida. O quizás es por la debilidad tras las energías que he consumido entre tus brazos. 

    

   Me reí de la expresión que mostró su bello rostro de remordimientos como si él fuera el culpable de todas mis dolencias.-Ahora enseguida te desinfecto la herida y te alimentas. No volveré a abalanzarme sobre ti como un semental en celo, puedo controlarme y lo primero es tu salud y no el egoísmo de desahogarme con mi fuerte lujuria.

    

   Me acerqué a él y le estreché entre mis brazos, me alcé de puntillas,  le di un beso ardiente y le susurré: -Te amo y nunca digas nada parecido porque más que el alimento de mi cuerpo necesito el de mi alma, y tú eres el único que me lo puede dar. Prefiero pasar hambre y dolor físico a no experimentar nunca más la pasión que nos une más allá de la razón. Te quiero desesperadamente…

    

   Me acarició mis labios con sus elegantes dedos.-Sería un necio si te negara lo que tanto los dos necesitamos. Pero ahora en estos momentos curaremos nuestras heridas, devoraremos las sardinas, beberemos mucho líquido y exploraremos hasta encontrar el final de la cueva. Quizás hallemos una salida que lleve a otra cala y allí el tiempo sea un poco más suave. Con que no nos caigan rayos encima me conformaría.

    

   De mutuo acuerdo así lo hicimos. Comimos y bebimos. Después de tomar más antibióticos, esta vez con agua y desinfectarme con un antiséptico en forma de spray la cicatriz de la cabeza, ya no me volvió a poner más vendas y consideró mejor dejar al aire libre la sutura para que se secara y se oxigenara mejor. Él se curó la mano derecha con mucha destreza y los puntos se los fue quitando uno a uno. Se desinfectó más el corte de la bala y la cubrió con una gasa y una venda apretada.-No quiero que ahora al ir a coger algo para sobrevivir se me abra la herida y tenga que volver a cosérmela, está bastante seca pero no voy a arriesgarme y que jamás termine de curarse. 

    

   -Has tenido mucha suerte, (me sonrojé) bueno quiero decir que no te ha afectado la movilidad de tus maravillosos dedos que son como los de un mago, tienes una destreza y habilidad que me dejas hipnotizada mirando como manejas todo el instrumental entre tus bellas manos.

    

   Sonreí a mi princesa.-Cariño, para un cirujano lo más importante son las manos, ellas son el verdadero instrumento para operar. Siempre tienen que estar firmes sin que me tiemble el pulso y no te creas que es algo fácil. A veces te encuentras con operaciones tan complicadas que es mejor no pensar en el miedo que te pueda venir por perder a un paciente y debes trabajar con diligencia y mucha seguridad. Nuestro deber de médicos es salvar vidas y cuantas más consigamos con nuestra sapiencia y dominio del instrumental médico, nos sentiremos gratificados por burlar lo más tarde posible a la muerte. Desgraciadamente la tenemos muy presente en los hospitales y convivimos con ella muy de cerca. Por muchos enfermos que salvemos siempre habrá otros que no lo logremos, pero debemos aceptarlo tal y como es la mecánica del ser humano. Muchas veces no aceptamos que aquí en la tierra no vamos a vivir eternamente y echamos la culpa: a los accidentes, a las enfermedades o a la mala suerte el que nos haya alcanzado la muerte. No estamos mentalizados a morir y ese es el verdadero problema, intentamos justificarla de mil maneras pero nuestro destino final es ese. 

    

   -Sí, desde luego tienes toda la razón. Sin embargo la labor de médico de salvar vidas, por lo menos alargar el tiempo en este mundo antes de desaparecer, para mí es la más importante de las profesiones. Yo siempre he querido ayudar a los demás cuando se encontraban en peligro. Podía seguir con la escuela de mis padres y no lo descarto que lo haga en temporada de vacaciones estivales que es cuando más alumnos desean aprender el submarinismo. Aunque para mí no es suficiente y eso que me encanta sumergirme en la profundidad del mar y perderme en su abismo, pero no me satisface completamente y me acucia la necesidad de ir al lugar más inaccesible y dar toda mi ayuda a las personas que corren peligro: en una montaña, o saltando en paracaídas o surfeando las olas o siendo atacados por algún depredador debajo de las aguas. Deseo tanto viajar a cualquier lugar que no me importa lo lejos y peligroso que sea hasta llegar al enfermo que me necesita. 

    

   -Vaya, mi bella princesita tiene espíritu de aventurera. La verdad que es una labor muy ardua y también muy satisfactoria. No todos los médicos deciden arriesgarse a escalar una montaña para curar una fractura o bajar con un arpón por si un peligroso tiburón le ataca mientras rescata a un pobre buceador o socorrer en un lugar casi imposible de llegar a un pobre hombre-pájaro que se le ha descontrolado la caída al tirarse al vacío por una ráfaga de aire o incluso que el paracaídas de emergencia por desgracia no se le haya abierto a tiempo. Pensarás que yo soy un doctor acomodado por querer ejercer en un hospital y dedicarme en exclusiva a la cirugía.  Quizás la prematura muerte de mis padres en un accidente aéreo me hizo ser más precavido y no querer practicar ni siquiera deportes de riesgo. Como ves somos totalmente opuestos en nuestras metas.

    

   -¡No, Christian! Al contrario, los dos deseamos lo mismo: salvar vidas. Y no importa el lugar donde nos encontremos, ya sea en un gran hospital o en cualquier parte del mundo donde se nos necesite. A mí me ha influenciado la vida que siempre he llevado desde que nací. Y lo veo como algo natural porque mis padres así me educaron. Tú no tuviste la oportunidad de elegir el camino más ideal porque siempre estuviste metido en internados, luego en la universidad y tu única meta era llegar a sacar tu doctorado y ser el mejor cirujano. Yo, sin embargo, he sido libre de experimentar la adrenalina a tope como el respirar. Lo llevo en la sangre y sino practico algún deporte de riesgo parece como si me faltara algo. Ahora  puedo asegurarte que tú eres lo más importante para mí y que dejaría todo por ti. Lo demás es prescindible pero desde luego no pienso renunciar a nuestro amor, puedo alejarme del pueblo para vivir en otro sitio donde tú tienes ya asegurado tu futuro. Además todavía tengo que estudiar la carrera y me dará lo mismo hacerlo en estas costas que en otras. Por lo menos habrá algún océano donde tú residas, ¿verdad?

    

   Me cogió en brazos y dio vueltas y más vueltas conmigo. -Mi preciosa Gwendy, tú eres la única razón de mi existencia y soy capaz de hacer cualquier cosa por ti. Y si te soy sincero mi corazón no pertenece a ninguna parte, solamente late por tu amor. Y me da igual ejercer en cualquier parte del mundo, como si nos vamos al polo norte y vivimos en un iglú. Solamente deseo estar contigo para siempre.

    

   Nos besamos con pasión y antes de sucumbir al desenfreno amoroso, nos echamos a reír y nos separamos con reticencia.  

    

   -Gwendy te amo desesperadamente aún así debemos comenzar a inspeccionar el lugar para no comernos el uno al otro o moriremos de inanición. Ganas no me faltan de saborearte de la cabeza a los pies, pero guardaré en la profundidad de mi ser al hombre primitivo en el que me he convertido nada más estar contigo; no soy capaz de razonar, ni siquiera por nuestra supervivencia incluso no he pensado en los problemas que nos esperan en cuanto pisemos tierra. 

    

   Le sonreí y me colgué de su cuello.- Yo si que te devoraría entero y no me saciaría nunca con tu sabor. Me has absorbido el cerebro y puedes hacer lo que quieras conmigo, me has convertido en mantequilla entre tus manos. Qué pena que tengamos que investigar la gruta porque me muero por tenerte entre mis piernas… ¡Oh Dios! ¡Me he convertido en una chica fácil y descerebrada que no piensa más que en sexo!

    

   -No cariño, porque a mí me pasa lo mismo y nunca saldría de aquí y estaría amándote hasta perder el sentido o incluso la vida. Hemos sido muy afortunados por conocernos, no pienses que es fácil encontrar al amor de tu vida ni aunque viviéramos cien años. Algunas parejas creen estar enamoradas pero es un simple cariño a veces más amistad que amor, pero lo nuestro va más allá de sentir pasión y este ardor que nos consume es muy real. Es puro y sincero el sentimiento que nos une y no dejaremos que las circunstancias que nos depare el destino nos lo destruya. Te amaré eternamente y con mi último suspiro diré: Gwendy… Y serás mi último pensamiento antes de perecer.

    

   -No digas algo tan triste, tenemos una vida por delante para amarnos y en un futuro formar una maravillosa familia. Te advierto que me encantan los niños y menos de seis no pienses que no pretendo que tengamos. Nunca me ha gustado ser hija única, siempre he echado de menos a un hermano o hermana con los que compartir mis juegos de niña, mi adolescencia, mis amigos, mis aventuras, mis confidencias, mis temores, mis alegrías…

    

   Me devoró mi boca silenciándome.-Ahora yo seré el receptor de todas tus emociones y vivencias, como tú de las mías. Y para tu información yo había pensado en que formáramos una numerosa familia por lo menos de ocho hijos. 

    

   Le miré sorprendida.-Vaya, tendremos que echar a los viejos malditos de la mansión y empezar a redecorarla para que cada uno de nuestros hijos tenga su habitación. ¡Oh, Dios mío!

    

   -¿Qué pasa mi amada, te encuentras mal?

    

   -No, no. Es que de repente me he dado cuenta de que no hemos puesto impedimentos para no quedarme embarazada. Y si seguimos así puede que ya esté en camino el primero de los numerosos hijos que deseamos tener. 

    

   -Ojalá, sería maravilloso y me harías el hombre más feliz de la tierra. La verdad que cuando nos hemos amado ni siquiera se me ha pasado por la imaginación algo tan obvio para un médico. Te amo tanto y tan desesperadamente que no he visto más allá de este amor. Pero sería magnífico ser padres muy pronto. No me veo con cuarenta años empezando a tenerlos como muchos de mis colegas. La naturaleza es sabia y elegirá el momento más adecuado para que procreemos.

    

   Nos reímos muy felices pensando en un maravilloso futuro juntos. 

    

   -Gwendy, cariño, será mejor que emprendemos la búsqueda de la supervivencia. Necesitamos agua potable y algo de comida aunque sean unas bayas comestibles. 

    

   Me agaché a por unos palos de madera, los encendí con la hoguera y le pasé uno a modo de antorcha a mi princesa; el bidón lo cogí en el último momento por si ocurría un milagro. Juntos de la mano comenzamos con pasos vacilantes por la debilidad de mi amada a recorrer la cueva.

    

   -Christian, me encantaría darme un magnífico baño aunque sea en el mar. Ya no me importa si caen rayos o centellas, pero lo necesito como el respirar. Me siento tan sucia y pegajosa… no sé como me puedes ver siendo una princesa, será más bien sacada de unas ilustraciones de un cuento sobre una huerfanita pobre y abandonada. Hum…Bueno en realidad es lo que soy si no remediamos que ese par de asesinos gasten hasta el último céntimo del banco.

    

   -No pueden, claro si no has firmado y consentido que quieres ser adoptada por ellos y dejarles en tu mayoría de edad todos tus bienes. Imagino que eso sería lo que tenían en mente. Esperar a tus dieciocho años para asesinarte simulando otro accidente. No tienen escrúpulos a la hora de quitar gente del medio como si no fueran más que meras marionetas y no seres humanos.

   ¿Cuánto te falta para disponer totalmente de tu herencia?

    

   -Amado, ahora todo lo mío es tuyo somos pareja y muy pronto en cuatro semanas será mi cumpleaños. Tenía  planeado con mis padres dar una gran fiesta con los amigos del pueblo y después enseguida incorporarme a la universidad para comenzar medicina, mi gran sueño y hacerme una nómada salvando vidas. Ahora los planes que tan meticulosamente había planeado no son prioritarios. Y menos mal que nunca he firmado ningún documento pero sabía que muy pronto me presionarían o estaría tan drogada que no controlaría ni lo que haría. Y ese sería el final de mi corta vida. ¡Oh Christian te debo tanto…! Le besé impulsivamente en su boca generosa y él me devolvió el beso con fervor. Nos sonreímos porque casi nos quemamos con nuestras antorchas y mirándonos con adoración continuamos el camino.

    

   -Cielo, parece que no tiene fin la gruta, el caso es que se nota corrientes de aire y más humedad. Tiene que tener otra salida, ¿no notas el viento en nuestras caras?

    

   -Sí, me encanta este frescor. Y siento no poder ir más deprisa, mis piernas se resienten y tampoco estoy acostumbrada a este calzado tan moderno.

    

   Nos reímos de mi aspecto abrazados.-No te preocupes mi nena, muy pronto todos nuestros problemas se solucionarán y te podrás comprar todos los pares de zapatos que desees. Para mí estarás igual de sexi con unas deportivas que con unos tacones. Eres un sueño hecho realidad y estoy loco por ti, me has robado el corazón y es todo tuyo para que hagas lo que quieras con él.

    

   -Hum…Eres muy romántico, no pensé que un médico tan serio se deshiciera en cumplidos con una dama en apuros. 

    

   -La verdad que contigo quiero ver las estrellas y alcanzar el firmamento. No me reconozco ni a mí mismo. Siempre he sido una persona muy práctica, fría y que sabía lo que quería en cada momento. Ahora lo único que puedo decirte con total seguridad es que has embrujado mi alma y que te amo ardientemente, lo demás es superficial, sin ti, me da lo mismo donde ejerza la medicina, creo que no sería capaz ni de alejarme cien metros de tu lado. Aunque no te lo creas, tú has sido la que me ha rescatado de llevar una vida vacía sin amor, obsesionado con mi profesión. Es muy bonito ayudar a los demás, pero sin una persona que te complemente en todos los sentidos, nunca se alcanzará la felicidad. Te amo desesperadamente…Me cogió en brazos y corrió conmigo riéndonos de dicha hasta llegar al otro extremo de la caverna.

    

   Nos quedamos sorprendidos, habíamos salido a un pequeño lago con una cascada, Dejamos tiradas las antorchas y todavía cogida entre sus brazos me lanzó con él a las frías y cristalinas aguas. Salimos a la superficie gritando de felicidad, y no nos importaba que siguiera lloviendo, por fin habíamos encontrado nuestra salvación. Nos pusimos debajo del torrente de agua y bebimos con ansias. Nos dejamos flotar unidos de las  manos relajándonos como en un sueño, no nos importó nuestras heridas si se volvían a abrir, esto era mucho más importante para nuestra salud física y mental. Buceamos y cuando nos cansamos de nadar, salimos a tumbarnos entrelazados encima de la hierba recibiendo la llovizna algo más suave con alegría. Cerramos los ojos y nos empapamos del aroma embriagador de la naturaleza, lo de menos era estar mojados. 

    

   -¡Oh Christian, esto es el paraíso! Fue curioso porque nada más decirlo abrimos los párpados y contemplamos un espectacular arco iris. Unos tímidos rayos del sol aparecieron y como por arte de magia, la lluvia fue disminuyendo hasta pararse y el cielo se despejó de nubes mostrándonos un azul intenso. 

    

   Fue el momento propicio para que nos miráramos fijamente a los ojos y de mutuo acuerdo nos despojáramos de nuestras caladas ropas. Empezamos a besarnos dulcemente y a acariciarnos como si fuéramos un bello objeto digno de admiración y tan valioso que nada podía dañarlo. Nos fundimos en un solo ser porque anhelábamos estar lo más unidos posibles y nos amamos dándolo todo…

    

   -Mi amada Gwendy, estoy loco de amor por ti. Te deseo tanto…Que ni siendo inmortales sería suficiente.  No soy capaz de salir de tu bello cuerpo y mi virilidad cobra vida de nuevo…

    

   Pasamos horas haciendo el amor hasta que el retumbar de un trueno con el aviso de la inminente descarga de lluvia, nos hizo reaccionar y riéndonos nos vestimos apresuradamente y antes de regresar a la cueva, buscamos algún fruto comestible. Nos llamó la atención una especie de moras en unas zarzas, pero no eran por su sabor ni siquiera parecidas, estas tenían un aroma muy dulzón y su textura era más dura, nos costaba masticarlas pero nos encantaba comerlas. Recogimos todas las que pudimos arrancando una hoja muy grande y allí las echamos. Nos saciaban hasta la sed. También rellenamos el bidón con agua de la cascada y regresamos a la cueva. Los palos con el fuego se habían consumido y sin nada de iluminación a tientas fuimos recorriendo el estrecho pasadizo. Nos sentíamos mejor que nunca y hasta me descalcé y caminé deprisa. Incluso me sorprendió que mi vista tuviera mejor percepción en la oscuridad como si de un gato se tratara.

    

   -Christian, no sé si serán imaginaciones mías, pero desde que nos bañamos en el lago y comimos esos frutos silvestres, me siento mejor que nunca, podría hasta correr y llegar al otro lado de la cueva sin tropezarme en ningún instante. Me siento como si mi cuerpo hubiera absorbido mucha más energía de la que hasta ahora nunca había tenido. Ni en mis mejores días de deportista he tenido esta resistencia, nada me cuesta correr y el dolor de cabeza y la debilidad han desaparecido de un plumazo como si nunca me hubiera herido y estuviera desnutrida.

    

   -¡Es verdad Gwendy! ¡A mí me ocurre lo mismo! Quizás hemos comido de una planta alucinógena y nos hace reaccionar como súper humanos sin sentir sufrimiento y con una vitalidad fuera de serie. Espero que no sea peligroso y no nos hagamos adictos, pero he de reconocer que ha sido milagroso y si esto no es perjudicial para nuestras mentes y cuerpos, seguiremos comiéndolas hasta sentirnos totalmente preparados para salir de la isla y dar el golpe final a esos dos monstruos desalmados.

    

   Nos acercamos a la entrada de la cueva con fuerzas renovadas y sintiéndonos tremendamente felices. Christian volvió a encender la fogata con su mechero y alcohol que cogió de su maletín y yo le ayudé a buscar ramitas y hojarasca. Enseguida prendió el fuego y luego nos quedamos observándonos asombrados. 

    

   -¡Gwendy tienes un aspecto inmejorable! Hasta parece como si tu musculatura se hubiera desarrollado más y hubieras cogido peso. Toda tú resplandeces de salud y vitalidad. Estás bellísima…

   Déjame que eche un vistazo a tu herida aunque tienes un rostro muy saludable y una figura divina, no hay que descuidar las cicatrices.

   ¡Dios es un milagro no tienes ninguna marca! Es como si nunca te hubieras dado un tremendo golpe en la cabeza y los puntos de sutura que te di han desaparecido como por arte de magia.

    

   Yo estaba paralizada sin poder creérmelo y en un impulso cogí la mano de mi amante y la miré atentamente.-¡Oh Dios mío, es cierto! ¡Tú tampoco tienes ninguna cicatriz, ni siquiera un rasguño! ¡Y tu fortaleza y belleza han aumentado! ¡Guau! Debemos estar drogados con los frutos silvestres que hemos comido y nos imaginamos que somos dos Adonis con poderes súper especiales; porque otra explicación no podemos darle a nuestro cambio tanto físico como mental. 

    

   -No lo sé mi princesa. No sentimos los efectos de algún alucinógeno y en realidad nuestros cuerpos no presentan ninguna herida, aunque fuera un simple rasguño hecho al andar entre piedras y maleza en nuestras pieles. Y desde luego he practicado dos operaciones con bisturí y en mi vida he visto semejante curación hasta hacer desaparecer las marcas, cariño por muy buen cirujano que sea siempre queda alguna imperfección.  Esto va más allá de lo racional. Y yo desde luego no te puedo dar una explicación lógica porque escapa a mi intelecto. 

    

   -Hum…¿Entonces en cuanto dejemos de comer estos frutos volveremos a nuestro anterior estado de debilidad y aparecerán las cicatrices y los dolores? O ¿Crees que lo qué comimos y bebimos nos ha transformado en dos seres distintos? 

    

   -No tengo ni idea mi amor, imagino que las propiedades de esta especie de moras son únicas y han cambiado nuestro sistema inmunológico o si quieres el ADN de nuestros organismos. No debemos dejarnos llevar por la paranoia y veremos si mañana cuando nos levantemos seguimos con el mismo aspecto de héroes de cómics. De momento no probaremos más frutos, lo dejaremos estar por unas horas. 

    

   -Sí, será lo más prudente. Además me ha entrado de repente mucho sueño (le dije bostezando). 

    

   Me tumbé en el suelo y me quedé profundamente dormida. 

    

   Mi bella mujer se ha quedado como inconsciente. Quiero hacer una prueba conmigo mismo antes de que a mí también me ataque el sueño. Con las manos más firmes que nunca abrí mi maletín, saqué el escalpelo y me hice un profundo corte en mi antebrazo. Miré como brotaba la sangre como hipnotizado y de repente dejaba de sangrar y la carne se juntaba dejando la piel lisa sin una mácula toda perfecta. Guardé desinfectando mi bisturí y antes de poder digerir lo que había comprobado en mi propio cuerpo bostecé ruidosamente y casi inconsciente me caí en el suelo junto a mi princesa.

    

   Una boca hambrienta sobre la mía me despertó, sonreí ampliamente a mi amante y me dejé llevar por la vorágine de la pasión. Sentía mucho más sus caricias y sus besos y cuando me penetró me quedé casi sin respiración por la ardiente explosión de mi clímax hasta entonces nunca tan fuerte, como si todas mis terminaciones nerviosas aumentaran el torrente de sensaciones y emociones que me llegaban hasta mi aturdida mente. Nos miramos estupefactos porque a Christian le había ocurrido lo mismo y seguía en mi interior después de vaciarse como si su falo volviera otra vez a la vida y empezara de nuevo; así es lo que volvió a hacer y nos abrazamos soltando unas carcajadas por la dicha que habíamos conseguido alcanzar al amarnos. Nos habíamos convertido en dos seres más poderosos, con los sentidos más desarrollados y agudizados:  en el gusto, la vista, el olfato, el tacto y un fino oído que escuchábamos cualquier ruido por lejano que se hallara. Nos miramos fijamente más enamorados que nunca y yo en mi interior le susurré: te quiero…

    

   -Yo también te amo a cada instante más y más si eso es posible. Y este milagro que nos ha ocurrido lo disfrutaremos mientras dure. Jamás pensé que no solamente encontrara a la mujer de mis sueños en estas lejanas tierras sino un antídoto ante la enfermedad y puede que incluso ante la muerte. Quizás sea exagerar pero desearía tanto que nuestro amor no desapareciera jamás que si tenemos que venir al islote a por más frutos silvestres así lo haremos las veces que nos hagan falta.

    

   -Hum…Ahora que hablas de comida, me ha entrado un hambre…

    

   Nos reímos y nos levantamos de un salto.-Vaya Gwendy eres una súper mujer mágica y tan bella…Después probaremos a correr por el interior de la cueva hasta alcanzar el pequeño lago y cogeremos más de estas frutas maravillosas. Podríamos competir en unas Olimpiadas y creo que ganaríamos en todas las categorías y deportes que se practicaran. 

    

   -Sí, la verdad es que somos únicos y si esto es un sueño no quiero despertar jamás de él. Imagínate vivir aquí eternamente los dos solos sin otra preocupación más que la de amarnos, divertirnos y dejar pasar los años…Bueno por un tiempo porque los dos tenemos unas almas muy altruistas y necesitaríamos ayudar a los demás salvando vidas.

    

   -Es cierto, sin embargo este lugar siempre será nuestro refugio y aquí regresaremos y nos construiremos una casita donde descansar después de recorrer todo el mundo para ejercer de médicos.

    

   -¡Oh cariño, será una vida perfecta y maravillosa! Quizás debamos construir no una casita, sino una mansión por si tenemos esa familia tan numerosa de la que hablábamos…(Me ruboricé pensando en la de veces que nos habíamos amado sin protección).

    

   Christian me cogió en brazos y dimos vueltas y más vueltas riéndonos de pura hilaridad. 

    

   -Te amo tanto mi princesa que duele…Ahora comamos y regresemos al lago. Aunque sigue lloviendo como si los cielos no quisieran descansar, nos vendrá fenomenal ejercitar nuestro nuevo cuerpo. Quiero comprobar hasta donde podemos resistir nadando y buceando. 

    

   -Oh sí cariño, será mágico. Imagínate que no nos haga ni falta casi coger aire para sumergirnos en las profundidades del mar. Y poder sentir sus frías aguas sin ponernos un traje de neopreno, ni las aletas, ni el oxigeno y convivir con todas las especies marinas…

    

   -Gwendy quizás vayas demasiado lejos en tus ensoñaciones pero por intentarlo no perdemos nada y si es temporal estos dones, los disfrutaremos al máximo. 

   Ven aquí pequeña que te dé de comer la ambrosía de los dioses del olimpo que nos ha hecho sentir un placer infinito en cada instante que nos hemos acariciado, besado y amado. 

    

   La senté en mi regazo y mi bella princesa abría su preciosa boca para recibir los frutos silvestres y chupaba mis dedos.-Cariño me estás poniendo a cien y si seguimos así no saldremos nunca de la cueva. Ella se rió con un sonido cristalino que me inundó los sentidos y comenzó a darme de comer de igual manera. No sé lo que nos pasó pero terminamos saboreando nuestras bocas lujuriosamente y nos dejamos arrastrar por una avasalladora pasión que terminó en un cósmico orgasmo. Sin parar de reírnos, desnudos salimos corriendo por el pasadizo y al llegar al otro extremo, nos lanzamos a las profundidades del lago sumergidos durante mucho tiempo cogidos de las manos. Salimos a la superficie no porque nos hiciera falta el respirar aire, tampoco necesitábamos beber del pequeño manantial que salía de las rocas en forma de cascada. Nos saciábamos con más frutos rojos, masticándolos con deleitación por su sabor adictivo. No nos importaba la lluvia que caía torrencialmente, ni el tumbarnos en la mojada hierba para seguir amándonos. Allí teníamos todo lo que necesitábamos y cuando comenzó a oscurecer aunque veíamos perfectamente, nos llevamos varios racimos de moras y decidimos adentrarnos en la cueva y volver a encender la hoguera como un ritual más para hacerla más acogedora.  

    

   -Amada, ayer experimenté conmigo mismo haciéndome un corte profundo en mi brazo y la herida se cicatrizó y curó sin dejar ni una sola marca. Me quedé muy asombrado ante tal milagro y ahora debemos estar muy atentos porque de un momento a otro nos desconectaremos y nos quedaremos de repente profundamente dormidos. Eso si que es algo peligroso porque no controlamos el sueño que nos provocan los frutos silvestres. Tenemos que anotar el momento exacto en que nuestros cuerpos pierden la consciencia y caen al suelo como inertes y las horas en las que permanecemos dormidos. 

    

   -Tienes razón podemos ser muy vulnerables cuando nos hallemos fuera de nuestro paraíso y todavía tenemos pendiente un asunto de vital importancia y si esos demonios conocen nuestro punto débil seremos un par de títeres en sus manos. ¿Crees que habrá un remedio para que podamos dormir y despertar cuando queramos?

    

   -No. La verdad es que es una forma para que nuestros cuerpos recuperen la fortaleza. Una vez que se nos agotan, nuestras mentes desconectan y ya no hay forma de movernos. Ni siquiera he tenido ni un solo sueño, ni pesadillas, es como si el cerebro se quedara en blanco y nada ni nadie pudiera despertarlo.

    

   -¡Oh es terrible!… ¿No crees? Le dije adormilada…  

    

   -Sí, mi amada…

    

   Caímos pesadamente sobre el suelo hasta la mañana siguiente…

    

   Abrimos los ojos a la vez, nos miramos intensamente y telepáticamente nos comunicamos la pasión que sentíamos, nos necesitábamos tanto...Nos besamos profundamente acariciándonos íntimamente e hicimos el amor como si la vida nos fuera en ello y fuéramos dos bestias salvajes con un ardiente deseo; esta vez llegamos más lejos y nos mordimos en el cuello, saboreando con éxtasis el elixir de nuestras sangres, al mismo tiempo que alcanzábamos un explosivo clímax que nos dejó aturdidos. 

    

   -¡Dios mío, ha sido increíble mi dulce princesa! Creo que nos estamos convirtiendo en dos seres diferentes, ya no somos humanos, una parte de nuestro ser es más animal que racional. Jamás nos habíamos unido con tanta ferocidad y necesidad a nivel básico de beber nuestra esencia.

    

   Besé la áspera barbilla de mi amado.-Cariño, quizás nos hemos marcado como pareja, la verdad que ha estado sublime, bueno no sé explicarlo, todo mi cuerpo ha vibrado y me he derretido entre tus brazos.   Y debo confesarte que tu sabor me ha vuelto loca de pasión y lo probaría un millón de veces y nunca me saciaría. Tú si que eres una droga para mis revolucionadas hormonas. 

    

   Nos sonreímos llenos de felicidad y con un acto impulsivo nos amamos como si la vida nos fuera en ello y volvimos a absorber nuestra sangre siendo lo más normal en nuestra nueva identidad. No razonábamos, ni pensábamos, era puro instinto animal y lo mejor de todo es que no nos importaba en absoluto si ya no formábamos parte de la humanidad. Nos habíamos convertido en otros seres más fuertes mimetizándonos con el entorno natural. 

    

   Christian me levantó en brazos como si pesara menos que una pluma y corriendo por la oscuridad de la cueva se lanzó conmigo desde lo alto del risco hacia la profundidad del lago. Yo chillé por miedo a golpearnos pero como si poseyéramos alas volamos y nos sumergimos en las cristalinas aguas sorprendidos por la emoción del acto. La adrenalina si que corría por nuestras venas. Ni todos los saltos en paracaídas, ni hacer submarinismo o escalada, me habían producido tanta pasión. Nuestros sentidos estaban tan desarrollados que en cualquier medio se disparaba una ardiente exaltación. 

    

   Seguimos el ritual de beber agua del manantial y devoramos una ingente cantidad de moras con un hambre inhumana. Nunca nos saciábamos de comerlas, estallaban en nuestros paladares y se nos subían a la cabeza como el mejor de los licores o el más fino de los manjares. Y después nos lanzamos sobre la hierba mojada y nos apareamos con desesperación. Christian me penetraba incansablemente una y otra vez y yo le recibía con unas ansias locas para que calmara mi ardor mientras nos hincábamos los dientes y chupábamos nuestros cuellos perdidos en un poderoso éxtasis de unión entre el alma y el cuerpo. Gritamos al mismo tiempo que estallábamos en el sumun de la pasión. Y entrelazados nos acariciábamos absortos sin dejar de mirarnos.

    

   -Te amo tanto mi bella princesa…

    

   -Y yo a ti mi adorado amante…

    

   Nos abrazamos más intensamente gozando con el simple contacto de nuestras pieles. Ni siquiera nos importaba el torrente de lluvia que siempre nos caía y que no había parado desde que llegamos a nuestra pequeña isla, porque a partir de ahora sería exclusivamente de nuestra propiedad, así realmente lo sentíamos como si perteneciéramos a ella y con nuestras vivencias anteriores estuviéramos preparados para aceptar el don que tan generosamente nos había dado.

    

   -Gwendy, te das cuenta que todos nuestros pensamientos los compartimos y somos dos seres únicos bendecidos por estas tierras. Nunca en mi vida me he sentido tan feliz y no creí en cuentos de magia, pero esto se parece mucho a un relato de amor y fantasía. Pienso que estábamos destinados a conocernos y aquí en este paraíso unirnos para siempre.

    

   -Sí Christian, y además nos lo merecemos por todo el calvario que los dos hemos sufrido, si no fuera por ti que me has salvado mi cuerpo y mi alma hubiera preferido haber muerto. No deseaba seguir viviendo con el dolor tan profundo que mi corazón albergaba. No quiero decir que no siga sufriendo y mis instintos proclamen venganza, pero derramando tu amor sobre mí ese tormento es más soportable.

    

   -Lo sé mi bella princesa. Porque tú me has llenado el alma y el cuerpo que estaban vacíos y la inmensa soledad en la que he vivido encerrado en mí mismo, me has hecho sentirme un hombre pleno. Y te prometo que dentro de pocos días se hará justicia. Y los dos podremos vivir libremente amándonos sin esa espada de Damocles encima de nuestras cabezas. 

    

   Cogí a mi amada de las manos y la levanté estrechándola contra mi cuerpo.-Vamos princesa, recojamos frutas y luego regresemos para lavar nuestra ropa, siempre llevo jabón en mi maletín para tener mis manos limpias, no sería un buen médico si descuidara mi higiene. 

    

   Así lo hicimos, restregamos con mucha espuma contra las piedras mi sencillo vestido y los pantalones y camisa de Christian aclarándola en la pequeña cascada. Después encendió una fogata y lo colocamos estirado cerca de las llamas.

    

   -Mi princesa, mañana partiremos hacia el pueblo, denunciaremos los hechos a la policía y ajustaremos cuentas con esos desalmados. Ya estamos totalmente recuperados y por supuesto llenaremos la lancha de ramas llenas de frutos silvestres para seguir siendo más fuertes. 

    

   -Buen plan, también llenaremos el bidón con agua del manantial y procuraremos calcular el tiempo del que disponemos estando despiertos antes de desconectar con la realidad. 

    

   -Sí, hasta ahora llevamos dieciocho horas despiertos; me fijé en mi reloj esta mañana, eso significa que enseguida caeremos en la inconsciencia y dormiremos las seis horas restantes para completar un día entero. Procuraremos estar en un sitio seguro cuando se nos agoten las energías. ¿Conoces otro lugar que no sea tu casa y podamos descansar sin ser descubiertos? Nunca se sabe, pero debemos tener otro escondite por si las cosas no resultan como tenemos planeado.

    

   -Hum…Déjame pensar cariño…Está difícil porque allí todos nos conocemos y al ser un pueblo pequeño cada rincón es bien sabido. Lo único que se me ocurre donde nadie nos vaya a buscar es ir al cementerio, allí están enterrados mis padres en una sacristía, ellos la compraron cuando llegaron aquí pensando en permanecer para siempre juntos hasta en el más allá. Es muy espaciosa, tiene una pequeña capilla con varios bancos junto al altar. Muchas veces se sentaban a contemplar el lugar donde morarían sus restos. La verdad que ahora que lo pienso era un poco morboso lo que ellos hacían, pero entonces no me parecía extraño, ya estaba acostumbrada a su forma de vida. 

    

   -Sí, ese puede ser un buen refugio. Llevaremos mantas, linternas, agua y nuestra especial comida; allí la almacenaremos antes de poner en marcha el plan para detener a los asesinos. Será lo primero que hagamos cuando desembarquemos alejados del puerto. Nadie debe vernos y que corra la voz de la pobre huerfanita que ha sido raptada y regresa  acompañada por su captor. Me meterían en la cárcel sin pensárselo ni un segundo antes de poder dar explicaciones. Debemos ser muy meticulosos y buscar una alternativa por si todo se descontrola y pasamos de ser inocentes a culpables. Nunca sabremos lo que ese par de viejos demonios han ido comentando por todo el pueblo.

    

   -Cualquier cosa me espero de ellos. Solamente nos queda que crean en mi palabra cuando les diga que tú me salvaste y cuidaste hasta recuperarme y que no solamente intentaron matarme a mí, sino a ti, y su historial criminal es muy largo incluyendo el asesinato de nuestros padres, encargándolo a algún sicario para realizarlo…Hum amado…Qué sueño tengo…

    

   Cogí a mi princesa antes de que se golpeara la cabeza contra el suelo y la deposité con cuidado en el suelo, me tumbé a su lado estrechándola fuertemente entre mis brazos porque sabía que en un segundo yo también iba a sufrir la misma desconexión…

    

   Abrimos los ojos a la vez y nos sonreímos.-Vaya si que es rara la forma en que nos quedamos dormidos mi amado Christian, recuerdo que estábamos hablando y de repente mi mente se quedó en blanco y caí en el olvido, ni siquiera recuerdo ningún sueño que pueda desvelarme o sentirme intranquila, al contrario estoy de lo más relajada y feliz. ¿Crees cariño que si dejáramos de tomar las moras volveríamos a nuestro anterior estado y ya no seríamos unos seres con poderes?

    

   -Puede ser mi bella princesa, más tarde o más temprano lo comprobaremos. Pero por ahora no nos conviene dejar de comer los frutos silvestres porque me temo que nos harán falta para combatir a las fuerzas del mal. Sabes que me tienes loco de amor y que mi primer pensamiento y el último eres tú y las ansias que me devoran por dentro de hacerte mía son incontrolables…Comencé a besar los jugosos labios de mi preciosa Gwendy, al principio suavemente para pasar a comérselos literalmente con avaricia, saqueaba su boca con ardiente pasión y ella me correspondía con las mismas energías, nos tocamos con las pieles ardiendo sin dejar un centímetro sin explorar y sin poder aguantar más la penetré con profundas y largas embestidas cada vez más fuertes y rápidas durante mucho, mucho, mucho tiempo… Hasta explotar en su profundidad sucumbiendo como siempre a un increíble clímax mientras nos mordíamos como dos fieras salvajes convulsionándonos a la vez por el intenso placer…

    

   -Princesa, contigo he visto las estrellas sin subir al cielo. Cada vez es más profundo el lazo de unión entre los dos y a veces creo que algún día voy a convertirme en un ardiente fuego y me consumiré entre tus piernas. Te amo tanto y tan desesperadamente que tengo mucho miedo de perderte. Sé que no debería tener esos pensamientos pero es tanta la felicidad que me proporcionas, el placer con tu sola presencia y aunque solamente te contemplara ya me llenarías de pura dicha, eres tan hermosa…Que me sobrecoges el corazón. Tus ojos tan verdes cristalinos me hipnotizan y tu cara y tu cuerpo me quitan el sentido, eres preciosa y siempre deseo acariciar tu maravilloso cabello tan dorado, largo y rizado con algún destello como el fuego y a la vez tan suave como tu satinada piel…

    

   -Amado, si sigues diciéndome tantos halagos me vas a hacer ruborizar y no creo estar a la altura de tu perfección, eres un dios bajado del Olimpo que me ha embrujado con tu escultural cuerpo de atleta y tu atractivo rostro con esos profundos ojos oscuros llenos de misterio y el cabello de un color como el bronce que me deslumbra y esa boca que invita al pecado y está para comérsela. Me derrito solamente con mirarte y te deseo tanto…Y el sabor de tu sangre es el más exquisito de los néctares y me siento insaciable porque siempre quiero más y más…Me temo que me he vuelto una adicta a ti y si no te pruebo a todas horas me muero…

    

   Nos entrelazamos mirándonos fijamente a los ojos y con nuestros únicos pensamientos de pura necesidad primitiva nos amamos hasta alcanzar el más glorioso de los éxtasis. 

    

   -Ahora princesa toca alimentarnos y prepararnos para partir hacia el pueblo pesquero. No debemos dilatar más el problema y cuanto antes lo solucionemos seremos libres de ir y venir donde deseemos ejerciendo nuestras profesiones; yo te enseñaré todo lo que sé y te transmitiré mis conocimientos, los dos juntos salvaremos vidas pero también tendremos nuestro pequeño paraíso aquí mismo. 

    

   -Sí, lo estoy deseando, va a ser muy fácil ser tu alumna, todos tus pensamientos  se me quedan grabados y practicaré cómo hacer incisiones con el bisturí me siento más capacitada que nunca. No solamente nos hemos fortalecido físicamente sino mentalmente y me resultará de lo más sencillo aprender lo que necesites enseñarme. Durante los últimos años me he estado preparando por mi cuenta antes de ingresar en la universidad y he devorado cualquier libro de medicina que cayera en mis manos; también hice prácticas con el médico del pueblo poniendo inyecciones, claro nunca he llegado a operar a nadie, pero jamás me sentí mejor que ahora para ejercer junto a ti y ayudarte en lo que necesites para sanar a las personas que precisen de nuestras manos.

    

   Nos dimos un beso profundo y nos levantamos; teníamos cosas que hacer y lo primero fue alimentarnos, beber agua e ir al lago a bañarnos.  Cogimos frutos mágicos y rellenamos el bidón. 

    

   Nos vestimos, me calcé los chanclos de madera y cogidos de la mano bajamos hasta la playa donde la barca nos esperaba varada en la arena. La empujamos hasta el mar, miramos al cielo y sonreímos, no había ni una sola nube que descargara lluvia mientras surcáramos las aguas.

    

   Christian arrancó el motor y nos dirigimos hacia la costa, daríamos un rodeo para que nadie nos viera y desembarcaríamos alejados del puerto pesquero. 

    

   -Amado, hay una pequeña calita justo al lado del cementerio, allí podemos dejar la lancha y de paso sacar todos los víveres y cosas que nos hagan falta en la sacristía de mi familia. 

    

   -Perfecto, luego princesa, iremos a la comisaría y que nos acompañen a tu casa, no deseo un enfrentamiento con los indeseables sin estar las fuerzas de seguridad con nosotros. Habrá que hacer justicia aunque no por nuestra cuenta porque a esos dos criminales desalmados los estrangularía con mis propias manos y no tendría ningún remordimiento.

    

   -Lo sé amado, pero a ti te meterían en la cárcel y yo no lo podría soportar. Sabes que ya no puedo vivir sin ti, sería una vida agónica y no pienso pasar por más sufrimientos.

    

   -Mi bella princesa, somos inteligentes y nunca nos dejaremos atrapar pase lo que pase. Iremos con la ley de nuestro lado. Además, necesitaremos más ropa para cambiarnos y abrigarnos, dentro de pocas semanas terminará el verano y debemos acercarnos a tu hogar para recoger todo lo que nos haga falta. 

    

   -Christian ahora también es el tuyo. Y tú podrás escoger ropa de mi padre, era más o menos de tu talla y siempre vestía muy deportivo y juvenil…Los ojos se me inundaron de lágrimas al recordar a mis amados padres. Christian me besó y absorbió mi dolor estrechándome entre sus brazos.

    

   -Mi dulce y amada mujer te prometo que siempre te amaré y protegeré. Ya nunca volverás a estar sola e indefensa y sanaré tu dolorido corazón dándote toda mi alma, mi cuerpo y mi mente porque ya te pertenecen. 

    

   Permanecimos abrazados hasta que se me pasó el llanto. Divisamos la cala y allí dejamos la lancha. Cogimos todo lo necesario y nos encaminamos hacia el cementerio. No había nadie por los alrededores, no solían venir ningún habitante del pueblo nada más que el día de todos los santos a visitar a sus familiares. La cripta de mi familia estaba algo alejada y la cerca de hierro cerrada.

    

   -Gwendy, imagino que las llaves no estarán escondidas en algún lugar por aquí cerca.

    

   -Lo siento Christian, están en casa. Quizás si forzamos la cerradura haciendo palanca con algún palo podamos entrar.

    

   Me miró sonriente como si él tuviera un secreto que yo desconocía.

    

   Apoyó sus dos manos en los hierros y haciendo fuerza abrió la verja. Me quedé sorprendida y al mismo tiempo solté una carcajada.-Desde luego somos una pareja muy, pero que muy especial, con unos dones extraordinarios. Quién necesita ya ninguna herramienta e incluso podemos probar con nuestras mentes a ver si somos capaces de mover objetos aunque ahora no es el momento. Nos echamos a reír ante mi ocurrencia sin embargo pícaramente nos sonreímos dispuestos en algún momento a hacer el experimento.

    

   Entramos a oscuras, pero tampoco nos hacía falta mucha luminosidad, nuestros ojos se adaptaban a cualquier cambio de luz. Dejamos en un lado nuestras provisiones y yo me acerqué a las tumbas donde estaban enterrados juntos mis progenitores; acaricié el mármol de las lápidas y les hablé:-Os quiero tanto y os hecho mucho de menos. Habéis sido los mejores padres que una hija pueda tener. Os recordaré siempre con todo mi amor y pensaré en los maravillosos momentos que hemos compartido juntos. Nunca os olvidaré y vengaré vuestras muertes para que podáis descansar en paz y yo rehacer mi vida al lado de un maravilloso hombre que el destino me ha enviado, es mi Ángel de la guarda. Hice unas señas a Christian para que se acercara, él había respetado mi necesidad de soledad.

    

   -Amado, quiero que conozcas a mis padres, ya les he hablado de ti y les he dicho que me haces muy feliz porque nos amamos de corazón. Ellos se sentirían muy dichosos si pudieran expresarlo con palabras…Nos quedamos asombrados al notar como si nos acariciaran unas manos invisibles heladas dándonos consuelo y calor en nuestro interior. Ya nada podía sorprenderme después de que nosotros fuéramos unos seres diferentes al resto de los mortales. Quizás esa hipersensibilidad adquirida en nuestra pequeña isla nos hiciera notar a los espíritus de mis padres.

    

   Besé sus frías lápidas y nos despedimos de ellos. Les prometí que muy pronto los visitaría y les contaría como iba nuestra venganza.

    

   -Gwendy mi vida, ha sido una experiencia sobrenatural la que hemos percibido. Si lo contáramos nadie nos creería. Desde luego el mundo no es un lugar tan común como pensábamos antes, está lleno de secretos inconfesables.

    

   Me besó profundamente y devolvió color a mis pálidas mejillas, todavía estaba sobrecogida con la visita a la cripta. 

    

   De la mano fuimos paseando hasta llegar al pueblo. Nos dirigimos directamente al cuartel de la policía. No deseaba cruzarme con alguien y tener que empezar a dar explicaciones sobre mi desaparición.

    

   Cuando entramos, el jefe Jefferson se quedó de piedra. Era un hombre muy alto y grueso con el pelo cano de cincuenta y tantos años.

    

   -¿Eres tú Gwendy? ¡No puedo creerlo! ¡Te hemos buscado por todas partes! Dieron la voz de alarma Rouse y Peter contando una historia de lo más rocambolesca donde su propio hijo adoptivo te raptaba. Hemos dado la orden de busca y captura para semejante depravado. Estábamos todos muy preocupados y disgustados por todo lo que habías pasado y luego tu desaparición… Se paró de repente, dejó de hablar y miró fijamente a Christian. 

   ¿Usted quién es? No me resulta familiar su cara. ¿No será el pervertido que se ha llevado a nuestra querida niña?

   Christian iba a comentarle lo equivocado que estaba, pero yo le envié un mensaje telepático para que me dejara a mí relatarle los hechos punto por punto.

    

   -Jefe Jefferson, si tiene un momento de su tiempo podríamos pasar a su despacho y allí le daré todas las explicaciones pertinentes. 

    

   Miró a su alrededor y se dio cuenta que sus cuatro ayudantes y su secretaria, la señora Mery muy delgada y a punto de jubilarse, con el pelo recogido en un apretado moño, también llevaba una pistola desenfundada. Todos apuntaban a mi amado.

    

   Les hizo un gesto para que guardaran sus armas y siguieran a lo suyo y a nosotros nos hizo pasar a una salita de interrogatorios. Cerró la puerta, nos dijo que nos sentáramos en unas sillas detrás de su escritorio, él  se acomodó en un butacón, se encendió un puro habano y me miró para que comenzara a contarle todo el extraño suceso.

    

   -Jefe Jefferson, le presento antes que nada a mi prometido y salvador: el doctor Christian Davidson. Gracias a él, hoy puede usted verme con vida. Y en efecto, también es el hijo adoptivo de tan popular pareja de nobles ancianitos, que de nobles no tienen nada y sí mucho de asesinos. Nos han engañado a todo el pueblo, incluida a mí misma y hasta a mi novio. Ellos cuando llegaron aquí protagonizaron su mejor interpretación de ciudadanos ejemplares, nada más lejos de la realidad. Son dos monstruos disfrazados de buenas personas que han cometido atrocidades.

    

   -¡Alto ahí Gwendy! ¡Lo que estás diciendo es un disparate! Son dos venerables ancianos y se merecen un respeto. Más bien pienso que tu secuestrador te ha obligado a contar semejante patraña y salir él libre del castigo tan duro que le caerá con todas las de la ley.

    

   -¡No, Jefe Jefferson está equivocado! Así pensaban hasta mis padres y creímos en su bondad. Son dos viejos asesinos, que no solamente han mandado matar a mis padres, sino a los de mi prometido; y a mí me han sometido a un maltrato físico y psicológico teniéndome todo el día atada y drogada en mi dormitorio. Si no llega a ser por el doctor Davidson a estas horas estaría muerta y ellos disfrutando de mi herencia. Lo tenían todo planeado hasta el más mínimo detalle. No vinieron a la costa por casualidad y se hicieron los buenos vecinos samaritanos porque sí. Tenían una estrategia muy bien estudiada para quedarse con todo el dinero que mis padres, con años de trabajo, habían conseguido hacerse con una pequeña fortuna. Son un par de degenerados jugadores que pierden hasta la camisa y se han visto obligados a perpetrar semejantes crímenes para saldar sus deudas. Lo más seguro es que hasta la mafia los persiga o algún que otro prestamista. 

    

   -Gwendy. ¿Estás completamente segura de lo que me estás contando? ¿No será que tienes el síndrome de Estocolmo y te has enamorado de tu captor? No es tan extraño, algunas veces se han dado  casos de enamorarte de tu secuestrador, al fin y al cabo, has pasado con él varias semanas…

    

   Christian le interrumpió con su disparatado discurso.

    

   -Perdone que tenga que llevarle la contraria, Jefe Jefferson, pero es usted el que está confundido y lo entiendo. Mis padres adoptivos son unos encantadores de serpientes y su interpretación es para un Óscar de Hollywood. Le puedo asegurar que todo lo que mi prometida le está diciendo es la verdad y ella ha pasado por un calvario. Si no llego a venir a visitar a semejantes demonios para ver en qué líos andaban metidos, ahora mismo usted no estaría discutiendo con nosotros. Son un par de viejos malvados, egoístas y crueles que llevan el juego en la sangre. No solamente encargaron a un sicario que matara a los padres de Gwendy, sino que además le han estado sometiendo a un maltrato brutal, físico y mental, para que firmara unos documentos, adoptarla y una vez que tuviera la mayoría de edad, matarla y quedarse con la totalidad de su herencia. Eso mismo hicieron con mis padres hace ya más de quince años. El señor Peter era su contable y teníamos mi familia mucha amistad con él y su mujer. Casualmente a los diez años me adoptaron al perder a mis progenitores en un accidente de coche. Ahora comprendo que todo fue calculado hasta el más mínimo detalle para quedarse con la flota naviera que perteneció durante generaciones a los Davidson. No solamente me metieron en un internado, también dilapidaron toda la fortuna familiar y yo solo me he tenido que labrar mi futuro estudiando con becas para finalmente llegar a ser un buen cirujano. Le pido por favor que investigue en estos dos casos aunque me imagino que habrá más víctimas a lo largo de su degenerada existencia. Y mi novia ha vivido un horror como el que jamás pensó que pudiera ocurrirle en semejantes manos. 

   Vayamos a la mansión donde están viviendo los dos buitres usurpando el hogar de mi amada  y haga justicia encarcelando a ese par de dementes desalmados. 

    

   -Hum…Parece un hombre muy convincente señor Davidson y Gwendy siempre ha sido una joven muy sensata, empiezo a creer en vuestra historia. Y si eso es así de cierto, esos dos psicópatas criminales no volverán a ver la luz del día. De eso me encargo yo. No admito el engaño, pero llegar al asesinato por avaricia, es más de lo que mi cerebro puede soportar.

   ¡Vengan, acompáñenme a detener a semejante escoria! 

    

   -Gracias Jefe Jefferson por creer en nosotros. Le estoy muy agradecida y si quiere un consejo, será mejor que lleve a todos sus efectivos, nunca se sabe si serán capaces de matarnos a tiros desde la casa. A mi prometido le dispararon mientras intentaba ayudarme y tuvimos que escondernos para salvar la vida.

    

   -Sí, así lo haré y no te preocupes jovencita, iremos armados hasta los dientes y ese par de pajarracos no se me van a escapar así como así.

    

   Nos levantamos. Christian me agarró del brazo, estaba muy tensa y suspiré de alivio soltando el aire que lo tenía retenido en mis pulmones por si acaso no nos ayudaba el Jefe Jefferson y teníamos que arreglar el asunto por nuestra cuenta. 

    

   Le acompañamos en su coche patrulla acompañados de otros dos automóviles de sus ayudantes. Hasta Mery quiso venir para ajustar cuentas a tan grandísimos criminales. Con las sirenas puestas rápidamente llegamos a la mansión. El sheriff sacó un megáfono y les instó a que abandonarán la casa.  Tenían que estar dentro porque su vehículo se encontraba en la acera, aparcado afuera.

    

   Nadie contestó, ni escuchamos ningún disparo. Todas las ventanas estaban abiertas y hasta la puerta de entrada. Nos extrañó que siendo unos asesinos desalmados vivieran tan despreocupados.

    

   El Jefe Jefferson nos hizo quedarnos en la retaguardia y con dos policías se acercó sigilosamente hacia mi hogar con el rifle y las pistolas preparadas.   

    

   Nosotros no nos movimos del sitio y mirábamos atentamente por si surgía cualquier contratiempo. Al cabo de diez minutos que a mí me parecieron horas, salieron sin nadie esposado.

    

   -¡Chicos, aquí no hay ni rastro de ellos! Buscaremos en su coche por si han dejado algún indicio de su paradero. Y la casa está intacta, limpia y en orden, como si nunca hubieran estado viviendo en ella durante un tiempo. 

    

   -¡Qué extraño! (Comentó Christian). Ellos jamás se van andando; son demasiado vagos para no llevarse el auto. Y tampoco llegarían muy lejos sin ser vistos.

    

   -Doctor Davidson, tal vez tenían algún compinche y les vino a buscar. Lo mejor será registrar su vehículo para encontrar pistas. 

    

   Nos encaminamos andando hasta el coche y nos extrañó que también las puertas estuvieran abiertas. Al abrir el maletero grité de horror, allí atados y amordazados se hallaban los cadáveres de los dos viejos con una nota clavada en la frente de Peter donde decía: “Esto no ha terminado, acaba de empezar y la deuda se tiene que pagar”.

    

   Mi último pensamiento antes de que Christian me cogiera en sus brazos, era que el mensaje estaba dirigido a mí, y yo sería la siguiente víctima; debía pagar a los asesinos que estaban detrás del cobro.

    

   -¡Joder, a mi princesa nadie le va a matar! ¡Jefe Jefferson pondrá vigilancia las veinticuatro horas del día a Gwendy! Yo no me voy a separar de ella, pero en algún momento tendré que cerrar los ojos y seré vulnerable para protegerla.

    

   -Sí, desde luego no hacía falta que me lo dijera. A la niña la queremos mucho todos en el pueblo y a sus padres les admirábamos, eran muy buena gente. No voy a consentir que se cometan más crímenes en mi jurisdicción. Mandaré aviso a mis superiores para que me envíen más refuerzos. Estaremos mañana, tarde y noche haciendo patrullas allá donde vaya nuestra pequeña Gwendy. Ya bastante he hecho el ridículo creyendo a ese par de viejos criminales. Nadie me tomará más el pelo y se avisará a toda la población para que esté atenta a cualquier movimiento sospechoso o extraño que vean por tierra, mar y aire. No habrá ningún rincón que no inspeccionemos y no se preocupe, al final atraparemos a los asesinos.

    

   -No pongo en duda su palabra, pero quiero que esto no se demore mucho, mi prometida ya ha sufrido demasiado para que siga en estado de ansiedad porque su vida corra peligro. Espero resultados inmediatos y que me tenga siempre informado. Ahora si me disculpa, voy a llevar a mi novia dentro de la casa, necesita tranquilidad y que nadie la moleste. 

    

   Se quedó un coche patrulla vigilando, nos despedimos y me dirigí escaleras arriba a la habitación de Gwendy. La desvestí y la arropé dentro de la cama. Cerré todas las ventanas y la puerta de la entrada con llave y conecté la alarma. Mientras aprovecharía para ducharme, cambiarme de ropa y preparar algo para la cena. Pensé en las moras que habíamos dejado en la cripta, quizás tendríamos que traer unas pocas aquí por si necesitábamos revitalizarnos con ellas. Desconocía la duración de los efectos de los frutos silvestres, o si es que ya eran duraderos, pero por si acaso no debía tentar a la suerte.

    

   Todos mis sentidos los tenía alerta ante cualquier pequeño sonido. Solamente escuchaba el oleaje del mar, el viento y el graznido de alguna que otra gaviota. 

    

   Preparé la mesa y fui a despertar a Gwendy. La besé dulcemente en sus preciosos labios.-Despierta mi bella durmiente, la cena está lista, te he preparado un baño caliente y he escogido una blusa y unos pantalones de tu armario. 

    

   -Hum…Suena todo maravilloso, me cuidas tanto que me vas a malcriar. Luego no sabré manejarme por mí misma…Le comenté soñadoramente...  

   ¡Oh Dios mío, alguien me quiere matar! ¡Vayámonos a la cripta! ¡Dentro de pocas horas nos quedaremos inconscientes!

    

   Abracé a mi princesa.-Amada, todavía tenemos tiempo, nos quedan dos horas. Ahora lo mejor es que te des ese baño que te está esperando y comas lo que he cocinado, no es gran cosa pero la despensa no guardaba mucho surtido de alimentos. Después cogeremos mantas y nos trasladaremos al cementerio. Allí estaremos más seguros. De momento tenemos protección del Jefe Jefferson. Pero lo más seguro para nosotros es salir por la puerta de atrás, ir nadando por el mar y llegar a nuestro refugio. 

    

   -¡Oh Cristian! Tengo tanto miedo… La pesadilla nunca se termina. Y si esa gente ha sido capaz de asesinar a esos dos viejos malvados, conmigo no pararán de hacerme daño hasta que firme los documentos dejándoles la herencia y luego se desharán de mí. 

    

   -Mi pequeña, por favor, no sufras más de lo necesario. Yo daré hasta mi último aliento si hace falta para que no te toquen ni un solo cabello, no permitiré que te intimiden y si la policía no consigue en pocos días dar con ellos, seremos nosotros los que les encontremos y les demos caza. Ya estoy cansado de este sin sentido. Deseo tanto ser libres y hacer lo que queramos con nuestras vidas…

    

   Nos besamos con pasión y con reticencia nos apartamos para irnos lo más rápidamente a esconder y estar a salvo. Christian me levantó en sus brazos y sonriéndonos me bañó, me ayudó a vestirme y calzarme unas deportivas, cenamos una sopa de lata y una tortilla de patatas. 

    

   -Gwendy, lo que va a ser un incordio es ir con toda la ropa mojada. Y llevar las mantas, pero no veo otra forma de despistar a los ayudantes del sheriff sin que nos sigan y descubran nuestro escondite.

   ¿Por qué sonríes tan alegremente mi princesa?

    

   -Cariño, acabo de acordarme que en el sótano de la casa tenemos un Kayac que yo utilizaba hace unos años para ir de la playa al puerto del pueblo y así hacer deporte. Cabemos los dos perfectamente, lo único que tenemos que hacer es remar con sigilo.

    

   -¡Es genial! Podemos ir y venir. Llevaremos más provisiones de latas, bebidas, ropas, etc. Convertiremos la criptica en nuestro segundo hogar haciéndolo más acogedor. 

    

   -Por supuesto y también cogeremos el maletín de primeros auxilios que siempre guardamos en casa. Imagino que continuaremos curándonos rápidamente pero nunca está de más ser precavidos.

    

   Con más ánimos Christian y yo preparamos todo lo que necesitábamos y sigilosamente desconectamos la alarma y salimos por una puerta trasera que daba a la playa, arrastramos la piragua por la arena lo más silenciosamente posible y dentro del agua comenzamos a remar con buen ritmo; la verdad es que no nos cansábamos nada y podíamos ver perfectamente en la oscuridad bordeando las costas hasta llegar a la pequeña cala. Rápidamente desembarcamos y transportamos todos los enseres al interior de la cripta. Con ansias nos lanzamos a devorar las frutas de las zarzas que habíamos traído de nuestra isla y muy sonrientes nos preparamos con mantas y almohadas, una cómoda cama. Nos quedaban unos minutos antes de desvanecernos en un sueño profundo, desconectando durante seis horas de cuerpo y mente. Nos besamos apasionadamente entrelazados y antes de poder seguir con la ardiente pasión, bostezamos y ya fuimos incapaces de continuar amándonos, cayendo en el abismo tal y como nos encontrábamos.

    

    Como siempre nos ocurría a la mañana siguiente abrimos los ojos y nos contemplamos sonrientes; esta vez si que fuimos conscientes de besarnos ardientemente, acariciarnos con pasión, hacer el amor desenfrenadamente y mordernos, absorbiendo nuestra sangre, alcanzando el sumun del máximo placer. 

    

   -Mi bella princesa, somos unos auténticos depredadores y estaríamos eternamente bebiendo nuestro elixir de la vida y amándonos salvajemente hasta perder la razón. Me siento más animal que humano, pero no me importa en absoluto porque me hace percibir todo multiplicado por mil y sobretodo amarte como jamás pensé que se pudiera amar a una mujer, tan bella, inteligente y buena que ni en mis mejores sueños imaginé poder encontrar. 

    

   -Lo sé mi maravilloso Christian, sin embargo, ¿te has preguntado a qué precio? Por si no te has dado cuenta, no hemos tenido ni un momento de paz desde que nos conocemos. ¿Te merece la pena estar conmigo? Quizás deberías marcharte y seguir de cirujano en un gran hospital. Sabes que tú vida corre peligro. 

    

   Me abrazó fuertemente y me mordió el cuello al mismo tiempo que me penetraba con ferocidad diciéndome sin palabras que jamás volviera a repetir semejante disparate. –Eres todo para mí y nunca me separaré de ti, lo demás me importa bien poco, los dos salvaremos vidas siempre juntos pase lo que pase y recorreremos el mundo como ya teníamos hablado, y me da igual si te persiguen “Los cuatro jinetes del Apocalipsis”. Serás mía para toda la eternidad…

    

   -Sí, eternamente nos amaremos…

    

   Volvimos a la realidad después de la sesión amatoria tan idílica que habíamos tenido durante horas.

    

   -Christian, deberíamos regresar a la mansión, averiguar cómo va la investigación y aparecer antes de que se den cuenta que hemos pasado la noche fuera. Está amaneciendo y es un buen momento para volver en el kayak y llevarnos parte de las moras. Sin ellas parece que me falte algo, son adictivas, cuanto más como, más me apetece seguir tomándolas. 

    

   -Es cierto mi amada, cogeremos unas cuantas y enseguida nos marchamos. 

    

   Nos echamos a reír porque los dos nos las íbamos metiendo en la boca según nos dirigíamos hacia la embarcación. –Gwendy será mejor que dejemos de comerlas, no va a llegar ninguna a la despensa y más tarde nos harán falta.

    

   Con una sonrisa empezamos a remar sincronizados y enseguida llegamos a la playa, escondimos la piragua en el sótano, preparamos café y salimos a la puerta para ofrecerles a los policías una taza.

   Les dimos golpecitos en el cristal del coche para que se despertaran. Nos miramos extrañados porque ninguno de los dos se movió. Christian abrió la puerta del coche y tocó sus cuerpos, me hizo un gesto de negación.

    

   -¡Dios mío los han asesinado! (Me quedé conmocionada).

    

   -Cariño pasa adentro y siéntate en la cocina, te vendrá bien tomarte el café. Yo llamaré al Jefe Jefferson para que venga lo antes posible con más ayuda y que registren la casa; seguramente han estado buscándote y registrando cualquier posible pista donde les pueda llevar a capturarte. Con suerte, habrán dejado huellas dactilares o pelos que se puedan analizar y en el archivo de delincuentes buscados alguno aparecerá y será más fácil localizarlos.

    

   Llegaron en diez minutos y todos estaban conmocionados y muy enfadados por la pérdida de dos buenos agentes. El sheriff no paró de dar órdenes y mandó un mensaje a la Interpol. Se necesitaba toda la ayuda posible a nivel internacional para capturar a la banda de asesinos. No eran simples matones a sueldo, eran del crimen organizado que habían sido capaces de matar a dos policías a sangre fría. 

    

   Christian y yo nos quedamos en el salón esperando a que terminaran con la inspección. 

   El Jefe Jefferson se acercó cuando terminaron.-Lo siento Doctor Davidson y Gwendy pero será mejor que os traslademos a algún piso franco donde no puedan localizaros. Así estaréis a salvo. No quiero correr más riesgos innecesarios. Haré los oportunos arreglos mientras me acompañáis a la comisaría y desde allí, se os trasladará lejos de aquí. Es la única manera de cogerlos. Prepararemos una trampa, simularemos con una pareja de policías vestidos de paisano que sois vosotros y a ver si caen en la emboscada. Ojalá los atrapemos y a los criminales que hayan enviado para mataros cantan y nos dicen quién o quienes son los jefes. Es la única solución que se me ocurre por ahora. No van a parar hasta llegar al final y cobrar la deuda. 

    

   Gwendy me miró con miedo, la estreché entre mis brazos, se sentía horrorizada temblando de pánico. La susurré palabras de consuelo mentalmente: -Todo irá bien, te lo prometo. Seguiremos sus instrucciones de momento y si algo falla, nos escaparemos e iremos a nuestro refugio y desde allí planearemos la caza.

    

   -Muy bien Jefe Jefferson, mi prometida y yo nos pondremos en sus manos. Solo espero que los atrapen pronto y esta pesadilla acabe de una vez por todas. Confiamos en usted y sabemos que hará todo lo posible para salvaguardar la vida de mi amada.

    

    Antes de acompañarle en el coche patrulla, preparamos varias bolsas con ropa, víveres y el instrumental médico. 

    

    Apreté la mano a Christián para que no nos oyeran :-Cariño mi padre guardaba una pistola en la caja fuerte, ¿quieres que la cojamos y la metamos dentro de tu maletín?

    

   -Buena idea, nunca se sabe si nos hará falta. No quisiera disparar a nadie pero si está en juego tu vida no dudaré en apretar el gatillo.

    

   Llegamos a la oficina del sheriff y a las dos horas vinieron a buscarnos un par de agentes. Fueron muy amables y nos ayudaron a meter todo nuestro equipaje en un vehículo de camuflaje. No hablaron nada durante el trayecto, recorrimos caminos de tierra atravesando un bosque y allí entre la maleza divisamos una casita de piedra. 

    

   Nos bajamos y dentro nos esperaban otros dos policías con las pistolas desenfundadas y con chalecos antibalas. 

    

   -Pasen por favor, aquí no tendrán problemas, jamás les encontrarán sus perseguidores y si diera la casualidad que alguno lo consiguiera, estamos bien preparados para hacerles frente. 

    

   Tres de ellos eran jóvenes y uno más maduro era el jefe que daba las órdenes. Nos dieron intimidad para instalarnos en la planta de arriba, ellos convivirían con nosotros dentro de la casa usando los dormitorios de abajo. 

    

   Suspiramos de tensión y de mutuo acuerdo nos duchamos, deshicimos el equipaje, tomamos las frutas y sin decirnos nada nos lanzamos a la cama para amarnos desesperadamente. Lo necesitábamos más que el respirar. Con ardiente pasión nos devorábamos y estábamos más allá de la razón, seguimos el ritual de intercambiarnos sangre y para que no se enteraran nuestros guardianes de los gritos de éxtasis, nos besamos en la boca tragándonos los sonidos del más apasionado de los clímax alcanzados. Seguimos entrelazados sin salir Christian de mi cuerpo mirándonos con profundo amor y adoración. Permanecimos relajados unos minutos hasta que con nuestro oído muy sensorial, escuchamos el ruido de los disparos de una pistola con silenciador y como caían tres cuerpos al suelo en la planta de abajo. 

    

   -Deprisa Gwendy, vistámonos algo extraño está ocurriendo. Cogeré la pistola de tu padre, creo que vienen a por nosotros. Y el traidor es uno de ellos. Nadie ha venido desde el exterior, si no, nos hubiéramos enterado. 

    

   -¡Oh Dios mío! Comamos todas las frutas que podamos y salgamos lo más rápidamente de aquí, aunque sea nos tiramos por la ventana. 

    

   No nos dio casi tiempo a calzarnos cuando de una patada la puerta de nuestro dormitorio se vino abajo. 

    

   -Vaya, vaya, tenéis mucha prisa por lo que veo. Tranquilos no os pasará nada si colaboráis conmigo y no os asustéis porque os apunte con mi pistola.(Se rió escandalosamente). Cualquier movimiento en falso y uno de los dos caerá muerto al suelo. 

    

   -¡Cómo es posible que sea usted el asesino! ¡Ha matado a sus propios hombres sin escrúpulos! ¡No se saldrá con la suya! ¡Yo mismo le mandaré al infierno!

    

   -Calma doctor Davidson, no va a estropear el plan tan bien organizado con su inoportuna intervención. Estamos más que hartos de que siempre escape con nuestra preciada heredera. Ahora si me hace el favor se estará muy quietecito mientras su prometida firma unos documentos y luego los dejaré en paz.

    

   Yo estaba asombrada por su descaro e iba a increparle cuando Christian telepáticamente me tranquilizó:-Síguele el juego y en cuanto baje la guardia le dispararé en la mano donde lleva la pistola y le haré hablar para que nos cuente quién es el que anda detrás de toda esta trama.

    

   Miré al teniente con cara de odio.-Es usted un ser ruin y no merece más que desprecio. Se ha vendido por dinero y ha matado a sangre fría a unos pobres hombres, su castigo no quedará impune. 

    

   Se rió estrepitosamente y puso la pistola en la cabeza de mi amado.-Déjate ya de idioteces y firma estos papeles si no deseas que a tu querido novio le salte sus sesos por todas las paredes. No pienso dejar que te escapes sin antes dejar todos tus bienes a quién se lo merece. He servido muchos años protegiendo al ciudadano y luego para que me den una insignificante jubilación y como mucho alguna insignia de reconocimiento. Eso ya no me vale, ahora está en juego muchos millones. ¡Y tú, niña, vas a estampar tu puñetera firma ya!

    

   Cogí los documentos, estaban en blanco. Inspiré para relajarme y seguirle el juego. Cogí la pluma que me tendía y escribí un garabato ilegible.

    

   -Tome, aquí tiene lo que tanto desea. Ahora, haga el favor de dejarnos marchar y que disfrute de todo el dinero.

    

   Me arrancó las hojas de la mano y frunció el ceño:-¡Qué disparate es este! ¡Aquí no se entiende ni un carajo tu nombre!

    

   Fue el momento oportuno. Se quedó distraído durante unos segundos leyendo mi rúbrica. Christian sin dudar ni un momento, le disparó un tiro en la mano, el criminal chilló con dolor y rabia soltando el arma. Mi amado le golpeó con fuerza en el estómago y le dejó tirado en el suelo. Le apuntó con la pistola en el pecho.-¡Ahora qué, asesino! ¡Ya no eres tan valiente, verdad! ¡Ya puedes ir diciendo los nombres de tus compinches si no quieres que te atraviese el corazón de un balazo! ¡Y puedo decirte que estoy muy cabreado y ganas no me faltan de matarte! ¡Así qué, ya sabes, empieza a cantar que te coso a tiros!

    

   Le temblaba todo el cuerpo de miedo y el muy cerdo se meó encima de los pantalones, con voz angustiada nos suplicó que no le disparáramos.

    

   -Les diré que yo solamente soy un peón más y un mandado. Por favor, tener compasión de mí. No conozco realmente el nombre del cabecilla, yo solamente hacía lo que me decían para ganar una parte del dinero. Siempre fue a través de mensajes codificados en mi móvil, os juro que es verdad, quién sea no tengo ni idea, únicamente me ingresaban dinero en mi cuenta bancaria en un paraíso fiscal y no sé nada de nada…

    

   Se puso a gimotear y antes de poder obligarle a qué nos dijera algo más, él mismo agarró fuertemente la mano de Christian donde sujetaba la pistola contra su pecho, apretó el gatillo y se metió un tiro. 

    

   Nos quedamos conmocionados. Corrí a los brazos de mi amado ante el horror de tanta muerte. Christian se encontraba muy enfadado.

    

   -¡Joder!¡El muy idiota, nos ha dejado sin saber a qué o quiénes nos enfrentamos! Princesa, lo vamos a tener muy complicado dar con el satanás que ha estado teniéndonos en jaque todo este tiempo. Hasta mis padre adoptivos eran otros peones en este tablero de ajedrez y el desgraciado que sea, quiere hacer todos los movimientos para darnos jaque mate sin que nadie pueda implicarlo en los asesinatos. Tenemos que salir pitando de aquí, recoger todas nuestras cosas, hacernos con las armas de los policías muertos y sus teléfonos móviles, a ver si así conseguimos alguna pista.

    

   Me besó en los labios con pasión para darme ánimos.-Vamos mi princesa, tenemos que ponernos en marcha cuanto antes, no perdamos ni un segundo de tiempo y escapemos en el coche oficial hasta la costa y allí cogeremos una barca hasta la cala y nos esconderemos en la cripta es el único refugio más seguro.

    

   Volví a colocar toda la ropa en la maleta, guardé los víveres con las frutas en la bolsa y la pistola en el maletín de Christian. Él se marchó a registrar a los policías asesinados para hacerse con sus móviles, documentación y armamento. Yo no quería ni mirar al cadáver que en el suelo de la habitación se encontraba todo ensangrentado. Salí corriendo de allí y bajé las escaleras de dos en dos, el motor del auto ya estaba en marcha, metí las cosas en el maletero y me senté de copiloto. Mi amado arrancó a toda la velocidad atravesando todos los caminos de tierra hacia el Océano para escapar. No hacia falta hablarnos, cada uno sabía como se sentía el otro y mi novio me consolaba con dulces palabras de amor y de esperanza. Llegamos después de varias horas hasta el mar y sin pensárnoslo dos veces cogimos una embarcación de remos para hacer el menor ruido. Remamos con fuerza y alcanzamos la cala desembarcando en la arena. Sin parar de correr y mirando a todos los lados por si alguien nos había visto, entramos en la cripta echando la llave a la verja para sentirnos más seguros. 

    

   -Gwendy, muy pronto va a anochecer nos quedan escasos segundos para quedarnos inconscientes. Te quiero desesperadamente pero debemos mantener la serenidad y mañana al amanecer ya pensaremos en un plan de ataque y entre los dos resolveremos este enigma.

    

   -Yo también te amo, pero tengo tanto miedo…Y estoy tan cansada de huir y de sufrir viendo tanta muerte a mi alrededor que a veces pienso que nunca terminará esta terrible pesadilla que estamos viviendo…Bostecé y antes de desfallecer Christian me abrazó y me tumbó junto a él arropándome con las mantas y entrelazando nuestros miembros caímos en la inconsciencia. 

    

   Despertamos sintiendo algo frío en la sien. Abrimos los ojos y no dábamos crédito a la persona que estaba encañonándonos.

    

   -¡Jefe Jefferson! (Grité con incredulidad).

    

   -Sí, mi pequeña Gwendy, has sido una niña muy mala y me has dado muchos quebraderos de cabeza después del tiempo que llevo planeando hacerme con tu herencia. Me ha costado años de preparación y cuando todo está marchando sobre ruedas, llega el indeseable hijo adoptivo de ese par de viejos mequetrefes que no servían para nada y me hunde toda mi estrategia tan minuciosamente ejecutada y con su generosidad y caballerosidad de hacerse el héroe con una mocosa, me deja con dos palmos de narices, desapareciendo sin dar señales de vida ninguno de los dos. Desde luego tiene guasa la cosa. Y yo venga a buscar por todos los pueblos incluso con la Interpol para que rescataran a esta pobre criatura que había sido raptada por un asesino y que pedía una suma considerable de dinero por devolvérnosla sana y salvo. Y de repente aparecéis como si tal cosa y me contáis vuestra historia tan triste pero sin desvelar donde os habíais metido. No sabéis la alegría que me disteis al llegar a la boca del lobo. Tuve que disimular y actuar delante de mis agentes antes de saltar de alegría, por fin podía continuar con el complot y en la casa del bosque encontraríais la muerte asesinados por una banda del crimen organizado. Mi compinche de asuntos internos también sufriría un disparo, pero como pude comprobar cuando fui a la cabaña, el muy idiota se había matado, creo que me conocía demasiado bien y me tenía mucho miedo, fue lo mejor que pudo pasar. Después os seguí muy fácilmente gracias a que cogisteis el teléfono móvil de mi colega y en él llevaba un rastreador para tenerle en todo momento localizado y que no me la jugara. 

   Bueno, bueno, os habéis quedado muy calladitos ahí tumbados en el suelo los dos abrazados tan tiernamente. Me da mucha pena mataros porque formáis una pareja hermosa, pero la pasta es la pasta y pasaré como el buen samaritano que intentó ayudar a su ciudadana tan joven, bella, bondadosa y generosa que dona todas sus propiedades al sheriff de su pueblo para que siga ejerciendo con la labor tan encomiable de perseguir a los malos y salvar a los habitantes de este maravilloso lugar de los terribles criminales. Habrá lloros en el entierro por la pobre y joven Gwendy y gritarán el nombre del Doctor Davidson con rabia por ser el causante de tanto horror en la pacífica existencia de estos ignorantes y palurdos pueblerinos. Ha sido tan malvado y el más terrible de los asesinos, sesgando tantas vidas inocentes que seguramente hasta me erigirán una estatua en la plaza del pueblo.

    

   Comenzó a reírse como un loco ante la imagen que se le representó en su criminal y depravada mente, siendo el mejor de los vecinos, venerado por un atajo de inútiles pescadores. 

    

   Christian aprovechó para forcejear con él y quitarle el rifle, este se disparó accidentalmente y me alcanzó una de las balas en el tórax, la oscuridad me envolvió y sentí la muerte.

    

   Me abalancé sobre Gwendy abrazándola intentando revivirla.

   -¡Noooo! ¡Dios mío! ¡Haz que mi amada no muera! ¡No podría vivir sin ella! 

    

   -¡Pues toma idiota un tiro para que te reúnas con tu prometida!

    

   Lo último que escuché fue las carcajadas escandalosas del Jefe Jefferson mientras sentía un dolor insoportable en la cabeza y como mi cuerpo y mi mente dejaban de funcionar al mismo tiempo que un intenso manto de frío helado recorría el santuario. 

    

   Oí unos gemidos a mi lado, casi no podía ni moverme, era mi amada que me necesitaba. Con los ojos cerrados alargué mi mano para consolarla y le acaricié tiernamente su rostro, ella dejó de quejarse y caí otra vez en la inconsciencia. 

    

   Unos suaves besos en mi boca me despertaron. -¡Gwendy estás viva! Besé sus labios y los dos desesperados nos fundimos en un único ser, acariciándonos por todo el cuerpo, necesitando sentir que realmente estábamos vivos. 

    

   Nos miramos maravillados ante el milagro de la vida.-Mi amada no comprendo nada, hemos sobrevivido y ni siquiera tenemos un rasguño de que nos hallan disparado y matado. 

    

   -¡Oh Christian! ¡Ahora sabemos que somos inmortales! ¡Los frutos silvestres nos han convertido en dos seres únicos y muy poderosos! 

    

   -Sí o tal vez la pequeña isla donde pasamos aquellos días, al principio tan terribles de enfermos que estábamos, nos curó envueltos en su naturaleza y nos ha ofrecido unos dones con unos poderes inimaginables.

    

   De repente oímos los últimos estertores de un moribundo. Nos levantamos de un salto y nos acercamos hasta la sacristía, allí tumbado respiraba afanosamente el Jefe Jefferson, no comprendíamos nada. 

    

   Nos miró con horror con sus ojos desorbitados y estirando sus dedos como zarpas nos cogió de las manos para que no escapáramos, nos dijo sus últimos lamentos con una voz casi inaudible: -Sois unos monstruos extraterrestres y en esta cripta habita unos seres fantasmagóricos; me han arrancado con sus propias manos incorpóreas la vida poco a poco de mi cuerpo, ya no me queda casi ni aliento para seguir hablando, me muero asesinado por dos espíritus vengativos, nadie me creería jamás si lo contara… 

    

    Soltamos uno a uno sus dedos agarrados como garfios a nuestras manos, le cubrimos con una de las mantas para no ver más su espantosa cara de maldad. 

    

   Nos acercamos a las tumbas de mis padres sabiendo que ellos eran los artífices de la muerte del Jefe Jefferson.

   -Gracias mamá y papá por ayudarnos y acabar con semejante criminal degenerado. Ahora podéis descansar en paz y os prometo que siempre os llevaremos en el corazón y os visitaremos a menudo cuando regresemos a casa después de un tiempo salvando a la humanidad.

    

    Nos despedimos de ellos notando suavemente sus fríos dedos acariciar nuestros rostros y secar nuestra lágrimas.

    

   Regresamos a la mansión en la barca, Christian me cogió en brazos al llegar a la playa.-¡Por fin libres para amarnos y viajar dónde queramos!

    

   Me besó apasionadamente y dando vueltas y más vueltas caímos sobre la fina arena riéndonos llenos de felicidad. Sin darnos cuenta, empezamos a desnudarnos desesperadamente y a necesitar sentir piel contra piel, nos acariciamos con avaricia e hicimos el amor ardientemente, uniendo en una perfecta sincronía nuestros cuerpos y mentes. Absorbiendo la sangre de cada uno, llegamos con un grito de pasión a alcanzar el éxtasis más poderoso y sublime con todos nuestros sentidos muy desarrollados. Nos sentíamos en una dicha tal, que no deseábamos movernos de la playa y entrelazados recibiendo los rayos del sol sentimos el renacer de una nueva vida que nos esperaba llena de dicha. 

    

   Cerramos los ojos y nos dormimos por el puro placer de descansar cuando nosotros deseáramos. 

    

   -Amada Gwendy, entremos en la casa, ya empieza a anochecer y deberíamos ducharnos y cenar algo diferente a las moras. Me gustaría experimentar que ocurre si no seguimos comiendo de los frutos silvestres; quizás desaparezcan los poderes y volvamos a ser dos seres humanos normales y corrientes.

    

   -Hum…De corrientes nada, para mí eres un hombre muy pero que muy especial, guapísimo, al que quiero con toda mi alma y te amaré para toda la eternidad. 

    

   Nos reímos y besamos tiernamente. Christian me cogió en brazos y traspasó el umbral de la puerta porque para él, ya éramos marido y mujer. 

    

   Con el chorro de agua caliente y secándonos con las toallas mutuamente nos pusimos cómodos y bajamos a la cocina. Mirábamos con hambre las frutas silvestres, pero debíamos ser fuertes y empezar a dejar de comerlas para saber si realmente estos frutos nos hacían ser diferentes.

    

   -¿Qué te apetece cariño? ¿Una lasaña aunque sea congelada? 

    

   -Suena estupendo, mi princesa. Contigo a mi lado todo me sabe a ambrosía. Y mañana si quieres nos vamos a pescar y ponemos en las brasas cualquier sardina, boquerón o lubina que cojamos.

    

   -Excelente idea, me encanta el pescado y hace tiempo que no lo probamos. 

    

   Cenamos en silencio sin apartar nuestras miradas. Nos transmitimos los pensamientos de si deberíamos ir a la cama antes de que nos quedáramos inconscientes; faltaban diez minutos para la hora en que nos desconectábamos sin control alguno.

    

   Comenzamos a bostezar y Christian corriendo me llevó de la mano escaleras arriba y en el primer dormitorio me cogió en brazos y allí los dos nos lanzamos a la cama cayendo ya en un sueño profundo.

    

   Después de seis horas despertamos sincronizados y nos echamos a reír, por poco no nos hubiéramos caído de las sillas de la cocina al suelo como dos muñecos de trapo.

    

   -Amada, me parece que seguimos teniendo los mismos síntomas con o sin moras. Voy a hacerme un pequeño corte en un dedo con el escalpelo y veremos si cicatriza solo o tengo que curármelo dándome algún punto de sutura.

    

   -Cielo, quizás es un poco arriesgado herirte sin necesidad. No me gustaría que te hicieras daño y después no ocurriera ningún milagro.

    

   -No te preocupes, será un pequeño experimento. Debemos salir de dudas si seguimos poseyendo los poderes. Si han desaparecido, volveremos a ser más precavidos con nuestras acciones y si seguimos con ellos, disfrutaremos de la maravillosa magia que se ha creado en nuestros cuerpos y mentes gracias a ir a la pequeña isla.

    

   Le observé como con diligencia sin temblarle el pulso en una línea recta se hizo la cisura algo profunda y comenzó a brotar sangre abundantemente del hombro, ya creía que tenía que taponar la herida cuando poco a poco comenzó a cicatrizarse y a no quedar ninguna marca como si nunca se hubiera cortado. 

    

   -¡Es genial mi amada, seguimos conservando los dones sin haber comido las frutas!

    

   Nos abrazamos y danzamos por toda la casa.

    

   -Amado, ¿y si nos vamos unos días a nuestro secreta isla llevando suministros y ropa antes de que el tiempo empeore? Después nos dedicaremos en cuerpo y alma a recorrer el mundo salvando vidas.  

    

   -Sí, sería magnífico porque allí nos sentiríamos ya libres sin ataduras y sin el temor de ser perseguidos por unos desalmados.

    

   Muy contentos organizamos todo lo que deseábamos llevar a nuestro refugio particular, sin olvidarnos las cañas de pescar.

    

   Llegamos a la isla con un cielo precioso azul brillante sin una sola nube que lo empañara.  

    

   -Christian. ¡Qué maravilla! !Es un Edén! ¡Cómo reluce el verdor de la jungla! Le abracé y telepáticamente le transmití que fuéramos al lago a nadar y a amarnos.

    

   -Mi bella y amada princesa es una idea genial y casi no puedo esperar. 

    

   Riéndonos nos despojamos de toda la ropa y cogidos de las manos, corrimos hasta la cueva y la atravesamos lanzándonos al final de ella sobre las aguas cristalinas tan llenas de paz, sumergiéndonos en su profundidad, al mismo tiempo que nos amábamos con una intensidad tan ardiente y apasionada que iba más allá de lo sobrenatural. Habíamos encontrado un pedacito de paraíso para nosotros solos y lo disfrutaríamos siempre que pudiéramos a lo largo de nuestra maravillosa vida eterna…
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